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Momento de oración por los migrantes y los refugiados en la plaza de San Pedro

Dios conoce el rostro de cada uno
El Papa Francisco participó en la vigilia de oración
por los refugiados que tuvo lugar en la tarde del 19 de
octubre en la plaza de San Pedro. El evento, organiza-
do por el Dicasterio para la Promoción del Desarrollo
Humano Integral contó con la participación de refugia-
dos de Camerún, Ucrania y El Salvador. Ante la gran
escultura situada en la plaza, llamada monumento de
los "Angels Unawares", el Pontífice pronunció la refle-
xión que publicamos a continuación.

Nunca sabremos agradecer lo suficiente a san
Lucas por habernos transmitido esta parábo-
la del Señor (cf. Lc 10,25-37). Esta parábola
también está en el centro de la Encíclica Fra -
telli tutti, porque es una clave, yo diría la clave
para pasar de la cerrazón de un mundo cerra-
do a un mundo abierto, de un mundo en
guerra a la paz de otro un mundo. en paz.
Esta tarde la hemos escuchado pensando en
los migrantes, a quienes vemos representados
en esta gran escultura: hombres y mujeres de
todas las edades y procedencias; y en medio
de ellos los ángeles que los conducen.
El camino que conducía de Jerusalén a Jericó
no era una vía segura, como tampoco lo son
hoy las numerosas rutas migratorias que atra-
viesan desiertos, bosques, ríos, y mares.
¿Cuántos hermanos y hermanas se encuen-
tran hoy en la misma condición del caminan-
te de la parábola? ¡Muchos! ¿Cuántos son
asaltados, despojados y golpeados a lo largo
del camino? Parten engañados por traficantes
sin escrúpulos. Luego son vendidos como
mercancías. Son secuestrados, encarcelados,
explotados y convertidos en esclavos. Son
humillados, torturados, y violentados. Y mu-
chos, muchos mueren sin llegar nunca a su
destino. Las rutas migratorias de nuestro
tiempo están pobladas por hombres y muje-
res heridos y abandonados medio muertos;
por hermanos y hermanas cuyo dolor clama
ante la presencia de Dios. A menudo son per-
sonas que escapan de la guerra y del terroris-
mo, como vemos lamentablemente en estos
días.
También hoy, como entonces, están los que
ven y pasan de largo, seguramente buscándo-
se una buena excusa, en realidad por egoís-
mo, indiferencia, miedo. Esta es la verdad.
En cambio, ¿qué nos dice el Evangelio sobre
aquel samaritano? Dice que vio a aquel hom-
bre herido y se conmovió (v. 33). Esta es la
clave. Y La compasión es la huella de Dios en
nuestro corazón. El estilo de Dios es la cerca-
nía, la compasión y la ternura; este es el estilo
de Dios. Y la compasión es la impronta de
Dios en nuestro corazón. Esta es la clave. Es-
te es el punto de inflexión. De hecho, desde
ese momento la vida de aquel herido comen-
zó a recuperarse, gracias a aquel extraño que
se comportó como un hermano. Y de este
modo, el fruto no es sólo una buena acción
de asistencia, sino el fruto es la fraternidad.
Como el buen samaritano, estamos llamados
a hacernos prójimos de todos los viandantes
de hoy, para salvar sus vidas, curar sus heri-
das, aliviar su dolor. Lamentablemente, para
muchos es demasiado tarde y no nos queda
más remedio que llorar sobre sus tumbas, si
las tienen, o el Mediterráneo acabó siendo su
tumba. Pero el Señor conoce el rostro de cada
uno, y no lo olvida.
El buen samaritano no se limitó a socorrer al
pobre viajero en el camino. Lo puso sobre su
propia montura, lo condujo a un albergue y
se encargó de cuidarlo. Aquí podemos encon-
trar el sentido de los cuatro verbos que resu-
men nuestra acción con los migrantes: aco-
ger, proteger, promover e integrar. Los mi-
grantes han de ser acogidos, protegidos, pro-
movidos e integrados. Se trata de una res-
ponsabilidad a largo plazo; en efecto, el buen
samaritano se comprometió tanto al ir como
al regresar. Por eso es importante prepararnos
adecuadamente para los desafíos de las mi-
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En el Ángelus el llamamiento del Papa por Tierra Santa con un pensamiento también por Ucrania y el Nagorno-Karabaj

Liberación de los rehenes
y no se derrame más sangre inocente

La invitación a dedicar la jornada del martes 17 a la oración y al ayuno por la paz

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
El Evangelio de hoy nos ha-
bla de un rey que prepara
un banquete de bodas para
su hijo (cf. Mt 22,1-14). Es
un hombre poderoso, pero
sobre todo es un padre ge-
neroso, que nos invita a
compartir su alegría. En par-
ticular, revela la bondad de
su corazón en el hecho de
que no obliga a nadie, sino
que invita a todos, aunque
esta manera de actuar lo ex-
ponga a la posibilidad de
ser rechazado. Fijémonos:
prepara un banquete, ofre-
ciendo gratuitamente una
ocasión para encontrarse,
para celebrar. Esto es lo que
Dios prepara para nosotros:
un banquete, para estar en
comunión con Él y entre no-
sotros. Y nosotros, todos no-
sotros, somos por tanto los
invitados de Dios. Pero un
banquete de bodas requiere
de nuestra parte tiempo e
involucrarse: requiere un "sí":
acudir, acudir a la invitación
del Señor, Él invita, pero
nos deja libres.
Este es el tipo de relación
que nos ofrece el Padre: nos
llama a estar con Él, deján-
donos la posibilidad de
aceptar o de no aceptar No
nos ofrece una relación de
sometimiento, sino de pater-
nidad y filiación, que está
necesariamente condicionada
por nuestro libre asentimien-
to. Dios es muy respetuoso
de la libertad, muy respetuo-
so. San Agustín utiliza una
expresión muy bella al res-
pecto, diciendo: "Dios, que
te creó sin ti, no puede sal-
varte sin ti" (Sermo CLXIX,

13). Y ciertamente no porque
no tenga capacidad -¡es om-
nipotente! - sino porque,
siendo amor, respeta al má-
ximo nuestra libertad. Dios
se propone, no se impone,
nunca.
Así, volvamos a la parábola:
el rey -dice el texto- "envió a
sus siervos a llamar a los in-

vitados a la boda, pero éstos
no quisieron venir" (v. 3). He
aquí el drama de la historia:
el "no" a Dios. Pero, ¿por
qué rechazan los hombres su
invitación? ¿Acaso era una
invitación desagradable? No,
y sin embargo -dice el Evan-
gelio- "no les importó, y se
fueron unos a su campo y
otros a sus negocios" (v. 5).
No les importa, porque
piensan en sus propios asun-
tos. Y aquel rey, que es pa-
dre, Dios, ¿qué hace? No se
da por vencido, sigue invi-
tando, es más, amplía la in-
vitación, hasta que encuentra
quien la acepte, entre los po-
bres. Entre ellos, que saben
que disponen de poco, acu-
den muchos, hasta llenar la
sala (cf. vv. 8-10).
Hermanos y hermanas,
¡cuántas veces no atendemos
a la invitación de Dios por-
que estamos ocupados pen-
sando en nuestras cosas! A
menudo luchamos por tener

nuestro tiempo libre, pero
hoy Jesús nos invita a en-
contrar el tiempo que libera:
aquel tiempo para dedicar a
Dios, que nos alivia y sana
el corazón, que aumenta en
nosotros la paz, la confianza
y la alegría, que nos salva
del mal, de la soledad y de
la pérdida de sentido. Vale
la pena, porque es bueno es-
tar con el Señor, hacerle un
espacio. ¿Dónde? En la Mi-
sa, en la escucha de la Pala-
bra, en la oración y también
en la caridad, porque ayu-
dando a quien es débil o po-
bre, haciendo compañía a
quien está solo, escuchando
a quien pide atención, con-
solando a quien sufre, se es-
tá con el Señor, que está
presente en quien padece ne-
cesidades. Muchos, sin em-
bargo, piensan que estas co-

sas son "pérdida de tiempo",
y por eso se encierran en su
mundo privado; y eso es
triste. Y esto produce triste-
za. ¡Tantos corazones tristes
por esto, por estar cerrados!
Preguntémonos, entonces:
¿cómo respondo yo a las in-
vitaciones de Dios? ¿Qué es-
pacio le doy en mis jorna-
das? ¿La calidad de mi vida
depende de mis negocios y
de mi tiempo libre, o más
bien de mi amor al Señor y
a mis hermanos, especial-
mente a los más necesita-
dos?
Que María, que con un "sí"
hizo espacio a Dios, nos
ayude a no ser sordos a sus
invitaciones.

Después de la oración del Ángelus,
el Papa lanzó llamamientos de paz
no solo para Tierra Santa, sino
también para Ucrania y Nagorno
Karabaj, después habló de la pu-
blicación de la exhortación apostó-
lica sobre santa Teresa de Lisieux.

Además expresó cercanía a la co-
munidad judía de Roma, en la vi-
gilia del 80º aniversario de la re-
dada nazi. Finalmente saludó a
los varios grupos presentes, entre
los cuales más de cuatrocientos jó-
venes de la Comunidad Nuevos
Horizontes, comprometidos en la
“Misión de calle” en Roma.

Queridos hermanos y
hermanas:
Sigo con mucho dolor lo
que sucede en Israel y Pales-
tina. Pienso en tantos..., es-
pecialmente en los pequeños
y en los ancianos. Renuevo
mi llamado para la libera-
ción de los rehenes y pido

con fuerza que los niños, los
enfermos, los ancianos, las
mujeres y todos los civiles
no sean víctimas del conflic-
to. Que se respete el dere-
cho humanitario, especial-
mente en Gaza, donde es ur-
gente y necesario garantizar
corredores humanitarios y
socorrer a toda la población.
Hermanos y hermanas, ya
han muerto muchísimos. Por
favor, ¡que no se derrame
más sangre inocente, ni en
Tierra Santa, ni en Ucrania,
ni en ningún otro lugar!
¡Basta ya! ¡Las guerras son
siempre una derrota, siem-
p re !
La oración es la fuerza suave
y santa para oponerse a la
fuerza diabólica del odio,
del terrorismo y de la gue-
rra. Invito a todos los cre-
yentes a unirse a la Iglesia
en Tierra Santa y a dedicar
el próximo martes, 17 de oc-
tubre, a la oración y al ayu-
no. Y ahora recemos a la
Vi rg e n .
[Ave María]
Mi preocupación por la cri-
sis de Nagorno-Karabaj no
ha disminuido. Además de
la situación humanitaria de
los desplazados -que es gra-
ve-, quisiera hacer un llama-
do especial a la protección
de los monasterios y lugares
de culto de la región. Espero
que, empezando por las Au-
toridades y todos los habi-
tantes, puedan ser respeta-
dos y protegidos como parte
de la cultura local, expresio-
nes de la fe y signo de una
fraternidad que hace posible
convivir en la diferencia.

Hoy se publica una Exhorta-
ción apostólica sobre Santa
Teresa del Niño Jesús y de
la Santa Faz, titulada "C'est
la confiance": en efecto, co-
mo dio testimonio esta gran
santa y Doctora de la Igle-
sia, es la confianza en el
amor misericordioso de Dios
el camino que nos conduce
al corazón del Señor y de su
Evangelio.
Expreso mi cercanía a la co-
munidad judía de Roma,
que mañana conmemora el
80º aniversario de la redada
nazi.
Los saludo a todos ustedes,
romanos y peregrinos de Ita-
lia y de muchas partes del
mundo, especialmente a la
Archicofradía del Gonfalone
de Subiaco y al Club “Fiat
500” de Roma.
Saludo a los más de 400 jó-
venes misioneros de “Nuovi
O rizzonti” y de otras asocia-
ciones y comunidades, que
desde ayer y hasta el próxi-
mo domingo están compro-
metidos en la “Misión de ca-
lle” aquí en Roma, yendo a
los lugares de encuentro de
los jóvenes, a las escuelas, a
los hospitales, a las cárceles
y a las calles para anunciar
la alegría del Evangelio.
¡Qué listos son ellos! Los
apoyamos con la oración en
su compromiso de escuchar
el grito de tantos jóvenes y
de tantas personas necesita-
das de amor.
Miro las banderas de Ucra-
nia… no olvidemos a la
atormentada Ucrania.
Les deseo a todos un buen
domingo.
Y, por favor, no se olviden
de rezar por mí.
¡Buen almuerzo y hasta
p ro n t o !

«Por favor, ¡que no se derrame más sangre inocente, ni en Tierra Santa,
ni en Ucrania, ni en ningún otro lugar! ¡Basta ya! ¡Las guerras son
siempre una derrota, siempre!». El sentido llamamiento de paz fue lan-
zado por el Papa en el Ángelus del 15 de octubre, junto con la invitación
a los «creyentes a unirse a la Iglesia en Tierra Santa y a dedicar» la
jornada del martes 17 de octubre «a la oración y al ayuno» por esta
intención. Asomándose a medio día a la ventana del Estudio privado del
Palacio apostólico vaticano, como es habitual el Pontífice antes de la ora-
ción mariana había comentado para los veinte mil fieles reunidos en la
plaza de San Pedro y para los que le seguían a través de los medios, el
Evangelio dominical, deteniéndose en el episodio del rey que prepara el
banquete de boda de su hijo (Mateo 22, 1-14). A continuación la me-
ditación de Francisco.

Esto es lo que Dios prepara para nosotros:
un banquete, para estar en comunión con Él
y entre nosotros. Y nosotros,
todos nosotros,
somos por tanto los invitados de Dios
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Mensaje de Francisco a los 200 años de la
muerte de Papa Chiaramonti

Pío VII pastor
valiente y embajador

de paz
Entre situaciones históricas comple-
jas el Papa Pío VII supo ser «pastor
valiente» y «embajador de paz». Lo
afirma el Papa Francisco en el men-
saje enviado al obispo de Cesena-
Sarsina, monseñor Douglas Regat-
tieri, con ocasión del bicentenario de
la muerte del siervo de Dios Pío VII
(1742-1823). Se abrieron el pasado
20 de agosto las celebraciones por el
Papa Chiaramonti, concluirán el
mismo día de 2024.

Al querido hermano
Mons. Douglas Regattieri
Obispo de Cesena-Sarsina
El significativo aniversario del
bicentenario de la muerte del
siervo de Dios Papa VII, es pa-
ra mí una feliz ocasión para
dirigir un cordial saludo a us-
ted, querido hermano, y a to-
da la comunidad civil y ecle-
sial cesenaticense-sarsinate,

que recuerda con reconoci-
miento un ilustre hijo, pastor
valiente, defensor atento de la
Iglesia. A los que forman par-
te de las numerosas iniciativas
que caracterizan “el año chia-
ramontiano” deseo hacer lle-
gar mi paterna cercanía junto
a mis mejores deseos.
Al releer la vida de este vene-
rado predecesor, personalidad
de profunda fe, mansedum-
bre, humanidad y misericor-
dia, que se destacó por com-
petencia y prudencia frente a
quien impedía la Libertas Eccle-
siae, florecen sentimientos de
gratitud y admiración por la
herencia espiritual dejada y la
franqueza evangélica con la
que sostuvo las difíciles prue-
bas durante los veintitrés años
de pontificado. A pesar de las
turbulencias políticas y socia-
les que han marcado ese siglo,
él, abandonándose confiado
en la voluntad de Dios, acogió
la humillación del exilio con
ejemplar docilidad, ofreciendo
todo al Señor por el bien de la
Iglesia.
El Papa Chiaramonti fue un
hombre de inteligencia con vi-
sión de futuro, que se forjó
primero en la abadía benedic-
tina de Cesena y sucesivamen-
te en la de San Pablo extramu-
ros en Roma, adquiriendo así
una vasta preparación teológi-
ca puesta después a disposi-
ción del mundo académico.
Asimismo, además de la con-
trastada cultura de le acompa-
ñaba, unida a las evidentes vir-
tudes que poseía, desde joven

fue llamado a ser obispo en
dos diócesis diferentes. Como
pastor destacó por su carisma
y bondad de alma; de hecho,
durante los años de su minis-
terio episcopal no dudó en es-
forzarse personalmente por
cuidar del pueblo, comprome-
tiéndose con dedicación a ali-
viar los numerosos sufrimien-
tos de quienes se encontraban
afligidos por condiciones pre-
carias.
Ciertamente, si consideramos
el periodo histórico en el que
vivió el Papa Pío VII, no pode-
mos dejar de señalar la gran
sabiduría con la que supo ha-
cerse “embajador de paz” con
los que ejercían el poder tem-
poral. Delante de un escenario
político controvertido y de
una acción engañosa que ame-
nazaba la salus animarum, él,

con la tranquilidad de quien
confía siempre en la interven-
ción providente de Dios, hizo
todo lo posible para no fraca-
sar en su misión de "custodio y
guía del rebaño" y, a pesar de
las restricciones impuestas,
continuó sin temor alguno
anunciando la fuerza consola-
dora del Evangelio de Cristo,
según el espíritu de las Biena-
venturanzas que llama hijos
de Dios a los que trabajan por
la paz (cfr. Mt 5,9).
Querido hermano, entrego a
los fieles de esta diócesis la ta-
rea de dar a conocer de forma
adecuada la vida y obra pasto-
ral de este apreciado sucesor
del apóstol Pedro, vuestro
amado conciudadano, para
que pueda suscitar la misma
pasión al servicio del prójimo
y de la edificación de una so-
ciedad armoniosa, e indicar la
paz como camino de esperan-
za, de diálogo respetuoso y de
cristiana reconciliación. Mien-
tras os encomiendo a la mater-
na protección de la Virgen
María, invocando la interce-
sión del Siervo de Dios Papa
Pío VII, con gusto os bendigo
a cada uno, y os pido, por fa-
vor, que no os olvidéis de re-
zar por mí.
Fr a t e r n a l m e n t e

Roma, san Juan de Letrán, 21
de septiembre 2023

Fiesta de S. Mateo Apóstol y
Evangelista

FRANCISCO

El Pontífice a la Cumbre sobre Liderazgo del Colegio San Carlo de Milán

El sueño de cambiar el mundo
Publicamos el texto del mensaje enviado por el Pa-
pa Francisco a los participantes de la Cumbre sobre
Liderazgo del Colegio San Carlo de Milán, que se
celebró el 13 y 14 de octubre.

¡Queridos jóvenes!
He sabido que en el próximo mes de octu-
bre se celebrará en el Colegio San Carlo
de Milán el “Leadership Summit” y deseo di-
rigir a vosotros y a todos los participantes
mi saludo y mis mejores deseos, que acom-
paño con una breve reflexión.
En este tiempo marcado por graves crisis
sociales y climáticas, junto a vuestros pro-
fesores y educadores os estáis interrogan-
do sobre cómo contribuir al cambio del
mundo. Esto es muy positivo. De hecho,
es importante que tengáis grandes sueños:
¡también Dios los tiene! Y es importante
encontrar adultos que no apaguen los sue-
ños, sino que os ayuden a interpretarlos y
cumplirlos. ¡Comparad siempre vuestros
sueños con los de Dios!
Si después queréis vivir el cambio de pro-
tagonistas, os invito a descubrir la fascina-
ción inagotable de la persona de Jesús: Él
hace nuevas todas las cosas; Él revela una
autoridad diferente de la que exhiben los
poderosos de ayer y de hoy. La suya es una
forma de transformar las situaciones que
no abruma, sino que eleva, no obliga sino
que libera. Jesús transforma al hombre
desde dentro, también a cada uno de voso-

tros, para que podáis expresar vuestras
mejores energías y los talentos que tenéis
que hacer fructificar. Seguidle a Él con
plena confianza, pensando en vuestro cre-
cimiento no como un levantaros por enci-
ma de los demás, sino como un abajarse al
servicio de los otros. El más grande es
aquel que sabe inclinarse sobre quien ha
caído y hacerse cargo un poco de sus pe-
sos, con una ternura que es verdadera
fuerza.
He visto que queréis ser protagonistas va-
lorando de la mejor forma los cinco senti-
dos que Dios nos ha donado. Esto es sa-
bio, porque la realidad es superior a las
ideas y requiere apertura, atención, com-
pasión, requiere una “sensibilidad” inte-
gral. Y permitidme recordaros que de esta
sensibilidad forman parte también la que
los maestros de sabiduría llaman los “sen-
tidos espirituales”. Estos no se oponen a
los psicofísicos, sino que les iluminan y les
potencian. Os lo digo porque el vuestro es
un instituto educativo católico, y “católi-
co” quiere decir precisamente que tiene
una visión abierta e integral de la persona
humana, en todas sus dimensiones, la que
la Sagrada Escritura nos revela y que Jesu-
cristo ha realizado en plenitud.
Queridos estudiantes, ¡atesorad estas
oportunidades que la escuela os ofrece!
No hay que darlas por descontado. Mu-
chos de vuestros coetáneos en el mundo,

especialmente chicas, no tienen ni siquiera
la posibilidad de estudiar. Comprometeos
también por ellos, y luchad también por
sus derechos. Porque la fe es «una llama
que se hace más viva cuanto más se com-
parte, se transmite, para que todos conoz-
can, amen y profesen a Jesucristo, que es el
Señor de la vida y de la historia» (Homilía
en la misa de la XXVIII Jornada Mundial de la Ju-
ventud, Río de Janeiro, 28 de julio de 2013).
Os doy las gracias por vuestro compromi-
so. Os bendigo de corazón, a vuestros
profesores y educadores y a vuestras fami-
lias. San Carlo y la Virgen María os ayu-
den a sentir la alegría del Evangelio y a tra-
tar de encarnarlo en la vida. Por favor, no
os olvidéis de rezar por mí.

Roma, San Juan de Letrán, 19 de
septiembre 2023

FRANCISCO

El Papa en la Jornada Mundial de la Alimentación

El agua no es mercancía de intercambio
sino derecho y patrimonio de todos

«Jamás ha de conceptuarse el agua como mera
mercancía, como un producto de intercambio o un
artículo para especular». Lo ha escrito el Papa
Francisco en el mensaje enviado al director general
de la FAO con ocasión de la Jornada mundial de la
alimentación, que este año tiene por tema “El agua
es vida, el agua es alimento. No dejar a nadie
a t rá s ”.

A SU EXCELENCIA
EL SEÑOR QU DONGYU

DIRECTOR GENERAL DE LA FA O
EXCELENCIA:

La Jornada Mundial de la Alimentación
se celebra en una coyuntura en la que la
miseria y el desaliento no dan tregua a nu-
merosos hermanos nuestros. En efecto, el
grito de angustia y desesperación de los
pobres debe despertarnos del letargo que
nos atenaza e interpelar nuestras concien-
cias. La condición de hambre y desnutri-
ción que hiere gravemente a tantos seres
humanos es el resultado de un inicuo cú-
mulo de injusticias y desigualdades que
deja a muchos tirados en la cuneta de la
vida y permite que unos pocos se instalen
en un estado de ostentación y opulencia.
Esto se aplica no sólo a los alimentos, sino
también a todos los recursos básicos, cuya
inaccesibilidad para muchas personas re-
presenta una afrenta a su dignidad intrín-
seca, otorgada por Dios. Es, sin duda, un
insulto que debería sonrojar a toda la hu-
manidad y movilizar a la comunidad in-
ternacional.
En este sentido, el tema que centra las re-
flexiones de la Jornada de este año: “El
agua es vida, el agua es alimento. No de-
jar a nadie atrás”, invita a subrayar el valor
insustituible de este recurso para todos
los seres vivos de nuestro planeta, de lo
que se deriva la perentoriedad de planifi-
car e implementar su gestión de manera
sabia, cuidadosa y sostenible, de forma
que todos puedan disfrutarlo para satisfa-
cer sus necesidades sustanciales, y se pue-
da también sostener e impulsar el adecua-
do desarrollo humano, sin que nadie sea
excluido.
El agua es vida porque garantiza la super-
vivencia; sin embargo, en la actualidad es-
te recurso se ve amenazado por serios de-
safíos en términos de cantidad y calidad.

En muchos lugares del planeta, nuestros
hermanos padecen enfermedades o mue-
ren precisamente por la ausencia o esca-
sez de agua potable. Las sequías provoca-
das por el cambio climático están dejando
yermas vastas regiones y causando enor-
mes estragos en ecosistemas y poblacio-
nes. La gestión arbitraria de los recursos
hídricos, su distorsión y contaminación
dañan especialmente a los indigentes y
constituyen un vergonzoso agravio ante
el que no podemos quedarnos de brazos
cruzados. Por el contrario, de manera
apremiante, hemos de reconocer que «el
acceso al agua potable y segura es un de-
recho humano básico, fundamental y uni-
versal, porque determina la supervivencia
de las personas, y por lo tanto es condi-
ción para el ejercicio de los demás dere-
chos humanos» (Carta enc. Laudato si’, n.
30). Por eso, es imprescindible invertir
más en infraestructuras, en redes de al-
cantarillado, en sistemas de saneamiento
y depuración de aguas residuales, en par-
ticular en las zonas rurales más remotas y
deprimidas. Es importante asimismo ela-
borar modelos educativos y culturales
que sensibilicen a la sociedad para que se
respete y preserve este bien primario. Ja-
más ha de conceptuarse el agua como me-
ra mercancía, como un producto de inter-
cambio o un artículo para especular.
El agua es alimento porque es esencial pa-
ra lograr la seguridad alimentaria, siendo
un medio de producción y un componen-
te indispensable para la agricultura. En
los cultivos, es necesario fomentar pro-
gramas eficaces que eviten las pérdidas en
las conducciones de riego agrícola; em-
plear plaguicidas y fertilizantes orgánicos
e inorgánicos que no contaminen el agua;
favorecer asimismo medidas que salva-
guarden la disponibilidad de los recursos
hídricos para impedir que una escasez
aguda se convierta en causa de conflictos
entre comunidades, pueblos y naciones.
Además, la ciencia y la innovación tecno-
lógica y digital han de ponerse al servicio
de un equilibrio sostenible entre el consu-
mo y los recursos disponibles, evitando
impactos negativos en los ecosistemas y
perjuicios irreversibles en el medio am-
biente. Por ello los organismos interna-
cionales, los gobiernos, la sociedad civil,

la empresa, las instituciones académicas y
de investigación, así como otras entidades
han de aunar voluntades y sumar ideas
para que el agua sea patrimonio de todos,
se distribuya mejor y se gestione de forma
sostenible y racional.
Finalmente, la celebración de la Jornada
Mundial de la Alimentación ha de servir
también para recordar que la cultura del
descarte ha de ser incisivamente contra-
rrestada con acciones basadas en una coo-
peración responsable y leal por parte de
todos. Nuestro mundo es demasiado in-
terdependiente y no puede darse el lujo
de dividirse en bloques de países que pro-
mueven sus intereses de forma espuria y
sesgada. Estamos llamados, en cambio, a
pensar y actuar en términos de comuni-
dad, de solidaridad, tratando de dar prio-
ridad a la vida de todos por encima de la
apropiación de bienes por parte de algu-
nos.
Señor Director General, lamentablemen-
te hoy asistimos a una escandalosa polari-
zación de las relaciones internacionales
debido a las crisis y enfrentamientos exis-
tentes. Se desvían hacia la producción y el
comercio de armas ingentes recursos fi-
nancieros y tecnologías innovadoras que
podrían emplearse para que el agua fuera
fuente de vida y progreso para todos.
Nunca antes ha sido tan urgente conver-
tirnos en promotores del diálogo y artífi-
ces de la paz. La Iglesia no se cansa de
sembrar aquellos valores que edifiquen
una civilización que encuentre en el amor,
el respeto mutuo y la ayuda recíproca una
brújula para orientar sus pasos, volcándo-
se sobre todo en los hermanos que más su-
fren, como los hambrientos y los sedien-
tos.
Con estos deseos, al tiempo que agradez-
co a la Organización de las Naciones Uni-
das para la Alimentación y la Agricultura
cuanto realiza para promocionar el desa-
rrollo agrícola, una nutrición sana y sufi-
ciente para cada persona y un uso sosteni-
ble del agua, invoco abundantes bendi-
ciones celestiales sobre cuantos luchan
por un mundo mejor y más fraterno.

Vaticano, 16 de octubre de 2023

FRANCISCO
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C’est
la confiance

EX H O R TA C I Ó N APOSTÓLICA
C’EST LA CONFIANCE
DEL SANTO PADRE

FRANCISCO
SOBRE LA CONFIANZA

EN EL AMOR MISERICORDIOSO
DE DIOS CON MOTIVO
DEL 150º ANIVERSARIO

DEL NACIMIENTO
DE S A N TA TERESA DEL NIÑO JESÚS Y DE LA

S A N TA FA Z

1. «C’est la confiance et rien que la confiance qui doit
nous conduire à l'Amour»: «La confianza, y nada
más que la confianza, puede conducirnos al
Amor». [1]

2. Estas palabras tan contundentes de santa Te-
resa del Niño Jesús y de la Santa Faz lo dicen
todo, resumen la genialidad de su espirituali-
dad y bastarían para justificar que se la haya
declarado doctora de la Iglesia. Sólo la con-
fianza, “nada más”, no hay otro camino por
donde podamos ser conducidos al Amor que
todo lo da. Con la confianza, el manantial de
la gracia desborda en nuestras vidas, el Evan-
gelio se hace carne en nosotros y nos convierte
en canales de misericordia para los hermanos.
3. Es la confianza la que nos sostiene cada día
y la que nos mantendrá de pie ante la mirada
del Señor cuando nos llame junto a Él: «En la
tarde de esta vida, compareceré delante de ti
con las manos vacías, pues no te pido, Señor,
que lleves cuenta de mis obras. Todas nuestras
justicias tienen manchas a tus ojos. Por eso, yo
quiero revestirme de tu propia Justicia y recibir
de tu Amor la posesión eterna de Ti mismo».
[2]

4. Teresita es una de las santas más conocidas y
queridas en todo el mundo. Como sucede con
san Francisco de Asís, es amada incluso por no
cristianos y no creyentes. También ha sido re-
conocida por la UNESCO entre las figuras más
significativas para la humanidad contemporá-
nea. [3] Nos hará bien profundizar su mensaje
al conmemorar el 150.º aniversario de su naci-
miento, que tuvo lugar en Alençon el 2 de ene-
ro de 1873, y el centenario de su beatificación.
[4] Pero no he querido hacer pública esta Ex-
hortación en alguna de esas fechas, o el día de
su memoria, para que este mensaje vaya más
allá de esa celebración y sea asumido como
parte del tesoro espiritual de la Iglesia. La fe-
cha de esta publicación, memoria de santa Te-
resa de Ávila, quiere presentar a santa Teresa
del Niño Jesús y de la Santa Faz como fruto
maduro de la reforma del Carmelo y de la es-
piritualidad de la gran santa española.
5. Su vida terrena fue breve, apenas veinticua-
tro años, y sencilla como una más, transcurrida
primero en su familia y luego en el Carmelo de
Lisieux. La extraordinaria carga de luz y de
amor que irradiaba su persona se manifestó in-
mediatamente después de su muerte con la pu-
blicación de sus escritos y con las innumerables
gracias obtenidas por los fieles que la invoca-
ban.
6. La Iglesia reconoció rápidamente el valor
extraordinario de su figura y la originalidad de
su espiritualidad evangélica. Teresita conoció
al Papa León XIII con motivo de la peregrina-
ción a Roma en 1887 y le pidió permiso para
entrar en el Carmelo a la edad de quince años.
Poco después de su muerte, san Pío X p ercibió
su enorme estatura espiritual, tanto que afirmó
que se convertiría en la santa más grande de los
tiempos modernos. Declarada venerable en
1921 por Benedicto X V, que elogió sus virtudes
centrándolas en el “caminito” de la infancia es-
piritual, [5] fue beatificada hace cien años y lue-
go canonizada el 17 de mayo de 1925 por Pío
XI, quien agradeció al Señor por permitirle que
Teresa del Niño Jesús y de la Santa Faz fuera
“la primera beata que elevó a los honores de
los altares y la primera santa canonizada por
él”. [6] El mismo Papa la declaró patrona de las
Misiones en 1927. [7]Fue proclamada una de las
patronas de Francia en 1944 por el venerable
Pío XII, [8] que en varias ocasiones profundizó
el tema de la infancia espiritual. [9] A san Pablo
VI le gustaba recordar su bautismo, recibido el
30 de septiembre de 1897, día de la muerte de
santa Teresita, y en el centenario de su naci-
miento dirigió al obispo de Bayeux y Lisieux
un escrito sobre su doctrina. [10] Durante su
primer viaje apostólico a Francia, en junio de
1980, san Juan Pablo II fue a la basílica dedica-
da a ella y en 1997 la declaró doctora de la Igle-
sia, [11] considerándola además «como experta
en la scientia amoris». [12] Benedicto XVI re t o m ó

el tema de su “ ciencia del amor”, proponién-
dola como «guía para todos, sobre todo para
quienes, en el pueblo de Dios, desempeñan el
ministerio de teólogos». [13] Finalmente, tuve la
alegría de canonizar a sus padres Luis y Celia
en el año 2015, durante el Sínodo sobre la fa-
milia, y recientemente le dediqué una cateque-
sis en el ciclo sobre el celo apostólico. [14]

1. Jesús para los demás
7. En el nombre que ella eligió como religiosa
se destaca Jesús: el “Niño” que manifiesta el
misterio de la Encarnación y la “Santa Faz”, es
decir, el rostro de Cristo que se entrega hasta el
fin en la Cruz. Ella es “santa Teresa del Niño
Jesús y de la Santa Faz”.
8. El Nombre de Jesús es continuamente “re s -
pirado” por Teresa como acto de amor, hasta el
último aliento. También había grabado estas
palabras en su celda: “Jesús es mi único amor”.
Fue su interpretación de la afirmación culmi-
nante del Nuevo Testamento: «Dios es amor»
(1 Jn 4,8.16).

Alma misionera
9. Como sucede en todo encuentro auténtico
con Cristo, esta experiencia de fe la convocaba
a la misión. Teresita pudo definir su misión
con estas palabras: «En el cielo desearé lo mis-
mo que deseo ahora en la tierra: amar a Jesús y
hacerle amar». [15] Escribió que había entrado
al Carmelo «para salvar almas». [16] Es decir,
no entendía su consagración a Dios sin la bús-
queda del bien de los hermanos. Ella compar-
tía el amor misericordioso del Padre por el hijo
pecador y el del Buen Pastor por las ovejas
perdidas, lejanas, heridas. Por eso es patrona
de las misiones, maestra de evangelización.
10. Las últimas páginas de Historia de un alma
[17] son un testamento misionero, expresan su
modo de entender la evangelización por atrac-
ción, [18] no por presión o proselitismo. Vale la
pena leer cómo lo sintetiza ella misma: «“
Atráeme, y correremos tras el olor de tus perfu-
mes”. ¡Oh, Jesús!, ni siquiera es, pues, necesa-
rio decir: Al atraerme a mí, atrae también a las
almas que amo. Esta simple palabra, “Atráe-
me”, basta. Lo entiendo, Señor. Cuando un al-
ma se ha dejado fascinar por el perfume em-
briagador de tus perfumes, ya no puede correr
sola, todas las almas que ama se ven arrastra-
das tras de ella. Y eso se hace sin tensiones, sin
esfuerzos, como una consecuencia natural de
su propia atracción hacia ti. Como un torrente
que se lanza impetuosamente hacia el océano
arrastrando tras de sí todo lo que encuentra a
su paso, así, Jesús mío, el alma que se hunde
en el océano sin riberas de tu amor atrae tras
de sí todos los tesoros que posee... Señor, tú
sabes que yo no tengo más tesoros que las al-
mas que tú has querido unir a la mía». [19]

11. Aquí ella cita las palabras que la novia diri-
ge al novio en el Cantar de los Cantares (1,3-4),
según la interpretación profundizada por los
dos doctores del Carmelo, santa Teresa de Je-
sús y san Juan de la Cruz. El Esposo es Jesús,
el Hijo de Dios que se unió a nuestra humani-
dad en la Encarnación y la redimió en la Cruz.
Allí, desde su costado abierto, dio a luz a la
Iglesia, su amada Esposa, por la que entregó
su vida (cf. Ef 5,25). Lo que llama la atención
es cómo Teresita, consciente de que está cerca
de la muerte, no vive este misterio encerrada en
sí misma, sólo en un sentido consolador, sino
con un ferviente espíritu apostólico.

La gracia que nos libera de la autorreferencialidad
12. Algo semejante ocurre cuando se refiere a la
acción del Espíritu Santo, que adquiere de in-
mediato un sentido misionero: «Esa es mi ora-
ción. Yo pido a Jesús que me atraiga a las lla-
mas de su amor, que me una tan íntimamente a
Él que sea Él quien viva y quien actúe en mí.

Siento que cuanto más abrase mi corazón el
fuego del amor, con mayor fuerza diré: “Atráe-
me”; y que cuanto más se acerquen las almas a
mí (pobre trocito de hierro, si me alejase de la
hoguera divina), más ligeras correrán tras los
perfumes de su Amado. Porque un alma abra-
sada de amor no puede estarse inactiva». [20]

13. En el corazón de Teresita, la gracia del bau-
tismo se convierte en un torrente impetuoso
que desemboca en el océano del amor de Cris-
to, arrastrando consigo una multitud de her-
manas y hermanos, lo que ocurrió especial-
mente después de su muerte. Fue su prometida
«lluvia de rosas». [21]

2. El caminito de la confianza y del amor
14. Uno de los descubrimientos más importan-
tes de Teresita, para el bien de todo el Pueblo
de Dios, es su “caminito”, el camino de la con-
fianza y del amor, también conocido como el
camino de la infancia espiritual. Todos pueden
seguirlo, en cualquier estado de vida, en cada
momento de la existencia. Es el camino que el
Padre celestial revela a los pequeños (cf. Mt
11,25).
15. Teresita relató el descubrimiento del camini-
to en la Historia de un alma: [22] «A pesar de
mi pequeñez, puedo aspirar a la santidad.
Agrandarme es imposible; tendré que soportar-
me tal cual soy, con todas mis imperfecciones.
Pero quiero buscar la forma de ir al cielo por
un caminito muy recto y muy corto, por un ca-
minito totalmente nuevo». [23]

16. Para describirlo, usa la imagen del ascensor:
«¡El ascensor que ha de elevarme hasta el cielo
son tus brazos, Jesús! Y para eso, no necesito
crecer; al contrario, tengo que seguir siendo
pequeña, tengo que empequeñecerme más y
más». [24] Pequeña, incapaz de confiar en sí
misma, aunque firmemente segura en la poten-
cia amorosa de los brazos del Señor.
17. Es el “dulce camino del amor”, [25] abierto
por Jesús a los pequeños y a los pobres, a to-
dos. Es el camino de la verdadera alegría. Fren-
te a una idea pelagiana de santidad, [26] indivi-
dualista y elitista, más ascética que mística, que
pone el énfasis principal en el esfuerzo huma-
no, Teresita subraya siempre la primacía de la
acción de Dios, de su gracia. Así llega a decir:
«Sigo teniendo la misma confianza audaz de
llegar a ser una gran santa, pues no me apoyo
en mis méritos —que no tengo ninguno—, sino
en Aquel que es la Virtud y la Santidad mis-
mas. Sólo Él, conformándose con mis débiles
esfuerzos, me elevará hasta Él y, cubriéndome
con sus méritos infinitos, me hará santa». [27]

Más allá de todo mérito
18. Este modo de pensar no contrasta con la
tradicional enseñanza católica sobre el creci-
miento de la gracia; es decir que, justificados
gratuitamente por la gracia santificante, somos
transformados y capacitados para cooperar con
nuestras buenas acciones en un camino de cre-
cimiento en la santidad. De este modo somos
elevados de tal manera que podemos tener rea-
les méritos para el desarrollo de la gracia reci-
bida.
19. Teresita, sin embargo, prefiere destacar el
primado de la acción divina e invitar a la con-
fianza plena mirando el amor de Cristo que se
nos ha dado hasta el fin. En el fondo, su ense-
ñanza es que, dado que no podemos tener cer-
teza alguna mirándonos a nosotros mismos, [28]

tampoco podemos tener certeza de poseer mé-
ritos propios. Entonces no es posible confiar
en estos esfuerzos o cumplimientos. El Catecis-
mo ha querido citar las palabras de santa Tere-
sita cuando dice al Señor: «Compareceré de-
lante de ti con las manos vacías», [29] para ex-
presar que «los santos han tenido siempre una
conciencia viva de que sus méritos eran pura
gracia». [30] Esta convicción despierta una go-

zosa y tierna gratitud.
20. Por consiguiente, la actitud más adecuada
es depositar la confianza del corazón fuera de
nosotros mismos: en la infinita misericordia de
un Dios que ama sin límites y que lo ha dado
todo en la Cruz de Jesucristo. [31] Por esta ra-
zón Teresita nunca usa la expresión, frecuente
en su tiempo, “me haré santa”.
21. Sin embargo, su confianza sin límites alien-
ta a quienes se sienten frágiles, limitados, peca-
dores, a dejarse llevar y transformar para llegar
alto: «Si todas las almas débiles e imperfectas
sintieran lo que siente la más pequeña de todas
las almas, el alma de tu Teresita, ni una sola
perdería la esperanza de llegar a la cima de la
montaña del amor, pues Jesús no pide grandes
hazañas, sino únicamente abandono y grati-
tud». [32]

22. Esta misma insistencia de Teresita en la ini-
ciativa divina hace que, cuando habla de la Eu-
caristía, no ponga en primer lugar su deseo de
recibir a Jesús en la sagrada comunión, sino el
deseo de Jesús que quiere unirse a nosotros y
habitar en nuestros corazones. [33] En la Ofren-
da al amor misericordioso, sufriendo por no
poder recibir la comunión todos los días, dice
a Jesús: «Quédate en mí como en el sagrario».
[34] El centro y el objeto de su mirada no es ella
misma con sus necesidades, sino Cristo que
ama, que busca, que desea, que habita en el al-
ma.

El abandono cotidiano
23. La confianza que Teresita promueve no de-
be entenderse sólo en referencia a la propia
santificación y salvación. Tiene un sentido in-
tegral, que abraza la totalidad de la existencia
concreta y se aplica a nuestra vida entera, don-
de muchas veces nos abruman los temores, el
deseo de seguridades humanas, la necesidad de
tener todo bajo nuestro control. Aquí es donde
aparece la invitación al santo “abandono”.
24. La confianza plena, que se vuelve abando-
no en el Amor, nos libera de los cálculos obse-
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sivos, de la constante preocupación por el futu-
ro, de los temores que quitan la paz. En sus úl-
timos días Teresita insistía en esto: «Los que
corremos por el camino del amor creo que no
debemos pensar en lo que pueda ocurrirnos de
doloroso en el futuro, porque eso es faltar a la
confianza». [35] Si estamos en las manos de un
Padre que nos ama sin límites, eso será verdad
pase lo que pase, saldremos adelante más allá
de lo que ocurra y, de un modo u otro, se cum-
plirá en nuestras vidas su proyecto de amor y
plenitud.

Un fuego en medio de la noche
25. Teresita vivía la fe más fuerte y segura en la
oscuridad de la noche e incluso en la oscuridad
del Calvario. Su testimonio alcanzó el punto
culminante en el último período de su vida, en
la gran «prueba contra la fe», [36] que comenzó
en la Pascua de 1896. En su relato, [37] ella pone
esta prueba en relación directa con la dolorosa
realidad del ateísmo de su tiempo. Vivió de he-
cho a finales del siglo XIX, que fue la “edad de
o ro ” del ateísmo moderno, como sistema filo-
sófico e ideológico. Cuando escribió que Jesús
había permitido que su alma «se viese invadida
por las más densas tinieblas», [38] estaba indi-
cando la oscuridad del ateísmo y el rechazo de
la fe cristiana. En unión con Jesús, que recibió
en sí toda la oscuridad del pecado del mundo
cuando aceptó beber el cáliz de la Pasión, Te-
resita percibe en esa noche tenebrosa la deses-
peración, el vacío de la nada. [39]

26. Pero la oscuridad no puede extinguir la
luz: ella ha sido conquistada por Aquel que ha
venido al mundo como luz (cf. Jn 12,46). [40] El
relato de Teresita manifiesta el carácter heroico
de su fe, su victoria en el combate espiritual,
frente a las tentaciones más fuertes. Se siente
hermana de los ateos y sentada, como Jesús, a
la mesa con los pecadores (cf. Mt 9,10-13). In-
tercede por ellos, mientras renueva continua-
mente su acto de fe, siempre en comunión
amorosa con el Señor: «Corro hacia mi Jesús y
le digo que estoy dispuesta a derramar hasta la

última gota de mi sangre por confesar que
existe un cielo; le digo que me alegro de no go-
zar de ese hermoso cielo aquí en la tierra para
que Él lo abra a los pobres incrédulos por toda
la eternidad». [41]

27. Junto con la fe, Teresa vive intensamente
una confianza ilimitada en la infinita miseri-
cordia de Dios: «la confianza puede conducir-
nos al Amor». [42] Vive, aun en la oscuridad, la
confianza total del niño que se abandona sin
miedo en los brazos de su padre y de su ma-
dre. Para Teresita, de hecho, Dios brilla ante
todo a través de su misericordia, clave de com-
prensión de cualquier otra cosa que se diga de
Él: «A mí me ha dado su misericordia infinita,
¡y a través de ella contemplo y adoro las demás
perfecciones divinas…! Entonces todas se me
presentan radiantes de amor; incluso la justicia
(y quizás ésta más aún que todas las demás)
me parece revestida de amor». [43] Este es uno
de los descubrimientos más importantes de Te-
resita, una de las mayores contribuciones que
ha ofrecido a todo el Pueblo de Dios. De mo-
do extraordinario penetró en las profundida-
des de la misericordia divina y de allí sacó la
luz de su esperanza ilimitada.

Una firmísima esperanza
28. Antes de su entrada en el Carmelo, Teresita
había experimentado una singular cercanía es-
piritual con una de las personas más desventu-
radas, el criminal Henri Pranzini, condenado a
muerte por triple asesinato y no arrepentido.
[44] Al ofrecer la Misa por él y rezar con total
confianza por su salvación, sin dudar lo pone
en contacto con la Sangre de Jesús y dice a
Dios que está segurísima de que en el último
momento Él lo perdonaría y que ella lo creería
«aunque no se confesase ni diese muestra algu-
na de arrepentimiento». Da la razón de su cer-
teza: «Tanta confianza tenía en la misericordia
infinita de Jesús». [45] Cuánta emoción, luego,
al descubrir que Pranzini, subido al cadalso,
«de repente, tocado por una súbita inspira-
ción, se volvió, cogió el crucifijo que le presen-
taba el sacerdote ¡y besó por tres veces sus lla-
gas sagradas…!». [46] Esta experiencia tan in-
tensa de esperar contra toda esperanza fue
fundamental para ella: «A partir de esta gracia
sin igual, mi deseo de salvar almas fue crecien-
do de día en día». [47]

29. Teresita es consciente del drama del peca-
do, aunque siempre la vemos inmersa en el
misterio de Cristo, con la certeza de que «don-
de abundó el pecado, sobreabundó la gracia»
(Rm 5,20). El pecado del mundo es inmenso,
pero no es infinito. En cambio, el amor mise-
ricordioso del Redentor, este sí es infinito. Te-
resita es testigo de la victoria definitiva de Je-
sús sobre todas las fuerzas del mal a través de
su pasión, muerte y resurrección. Movida por
la confianza, se atreve a plantear: «Jesús, haz
que yo salve muchas almas, que hoy no se con-
dene ni una sola [...]. Jesús, perdóname si digo
cosas que no debiera decir, sólo quiero alegrar-
te y consolarte». [48] Esto nos permite pasar a
otro aspecto de ese aire fresco que es el mensa-
je de santa Teresa del Niño Jesús y de la Santa
Fa z .

3. Seré el amor
30. “Más grande” que la fe y la esperanza, la
caridad nunca pasará (cf. 1 Co 13,8-13). Es el
mayor regalo del Espíritu Santo y es «madre y
raíz de todas las virtudes». [49]

La caridad como trato personal de amor
31. La Historia de un alma es un testimonio de
caridad, donde Teresita nos ofrece un comenta-
rio sobre el mandamiento nuevo de Jesús:
«Ámense los unos a los otros, como yo los he
amado» (Jn 15,12). [50] Jesús tiene sed de esta
respuesta a su amor. De hecho, «no vacila en
mendigar un poco de agua a la Samaritana.
Tenía sed… Pero al decir: “Dame de beber”, lo
que estaba pidiendo el Creador del universo
era el amor de su pobre criatura. Tenía sed de
amor». [51] Teresita quiere corresponder al amor
de Jesús , devolverle amor por amor. [52]

32. El simbolismo del amor esponsal expresa la
reciprocidad del don de sí entre el novio y la
novia. Así, inspirada por el Cantar de los Can-
tares (2,16), escribe: «Yo pienso que el corazón
de mi Esposo es sólo para mí, como el mío es
sólo para él, y por eso le hablo en la soledad de
este delicioso corazón a corazón, a la espera de
llegar a contemplarlo un día cara a cara». [53]

Aunque el Señor nos ama juntos como Pueblo,
al mismo tiempo la caridad obra de un modo
personalísimo, “de corazón a corazón”.
33. Teresita tiene la viva certeza de que Jesús la
amó y conoció personalmente en su Pasión:
«Me amó y se entregó por mí» (Ga 2,20). Con-
templando a Jesús en su agonía, ella le dice:
«Me has visto». [54] Del mismo modo le dice al
Niño Jesús en los brazos de su Madre: «Con
tu pequeña mano, que halagaba a María, sus-
tentabas el mundo y la vida le dabas. Y pensa-
bas en mí». [55] Así, también al comienzo de la
Historia de un alma, ella contempla el amor de
Jesús por todos y cada uno como si fuera único
en el mundo. [56]

34. El acto de amor “Jesús, te amo”, continua-
mente vivido por Teresita como la respiración,
es su clave de lectura del Evangelio. Con ese
amor se sumerge en todos los misterios de la
vida de Cristo, de los cuales se hace contempo-
ránea, habitando el Evangelio con María y Jo-
sé, María Magdalena y los Apóstoles. Junto a
ellos penetra en las profundidades del amor
del Corazón de Jesús. Veamos un ejemplo:
«Cuando veo a Magdalena adelantarse, en pre-
sencia de los numerosos invitados, y regar con
sus lágrimas los pies de su Maestro adorado, a
quien toca por primera vez, siento que su cora-
zón ha comprendido los abismos de amor y de
misericordia del corazón de Jesús y que, por
más pecadora que sea, ese corazón de amor es-
tá dispuesto, no sólo a perdonarla, sino incluso
a prodigarle los favores de su intimidad divina
y a elevarla hasta las cumbres más altas de la
contemplación». [57]

El amor más grande en la mayor sencillez
35. Al final de la Historia de un alma, Teresita
nos regaló su Ofrenda como víctima de holo-
causto al amor misericordioso de Dios. [58]

Cuando ella se entregó en plenitud a la acción
del Espíritu recibió, sin estridencias ni signos
vistosos, la sobreabundancia del agua viva:
«los ríos, o, mejor los océanos de gracias que
han venido a inundar mi alma». [59] Es la vida
mística que, aun privada de fenómenos ex-
traordinarios, se propone a todos los fieles co-
mo experiencia diaria de amor.
36. Teresita vive la caridad en la pequeñez, en
las cosas más simples de la existencia cotidia-
na, y lo hace en compañía de la Virgen María,
aprendiendo de ella que « amar es darlo todo,
darse incluso a sí mismo». [60] De hecho, mien-
tras que los predicadores de su tiempo habla-
ban a menudo de la grandeza de María de ma-
nera triunfalista, como alejada de nosotros, Te-
resita muestra, a partir del Evangelio, que Ma-
ría es la más grande del Reino de los Cielos
porque es la más pequeña (cf . Mt 18,4), la más
cercana a Jesús en su humillación. Ella ve que,
si los relatos apócrifos están llenos de episo-
dios llamativos y maravillosos, los Evangelios
nos muestran una vida humilde y pobre, que
transcurre en la simplicidad de la fe. Jesús mis-
mo quiere que María sea el ejemplo del alma
que lo busca con una fe despojada. [61] María
fue la primera en vivir el “caminito” en pura fe
y humildad; así que Teresita no duda en escri-
bir:
«Yo sé que en Nazaret, Madre llena de gra-
cia,
viviste pobremente sin ambición de más.
¡ Ni éxtasis, ni raptos, ni sonoros milagros
tu vida embellecieron, Reina del Santoral…!
Muchos son en la tierra los pequeños y humil-
des:
sus ojos hacia ti pueden sin miedo alzar.
Madre, te place andar por la vía común,
para guiar las almas al feliz Más Allá». [62]

37. Teresita también nos ha ofrecido relatos que
dan cuenta de algunos momentos de gracia vi-
vidos en medio de la sencillez diaria, como su
repentina inspiración cuando acompañaba a
una hermana enferma con carácter difícil. Pero
siempre se trata de experiencias de una caridad
más intensa vivida en las situaciones más ordi-
narias: «Una tarde de invierno estaba yo, como
de costumbre, cumpliendo con mi tarea. Hacía
frío y era de noche… De pronto, oí a lo lejos el
sonido armonioso de un instrumento musical.
Entonces me imaginé un salón muy iluminado,
todo resplandeciente de ricos dorados; unas jó-
venes elegantemente vestidas se hacían unas a
otras toda suerte de cumplidos y de cortesías
mundanas. Luego mi mirada se posó sobre la
pobre enferma a la que estaba sosteniendo: en
vez de una melodía, escuchaba de tanto en tan-
to sus gemidos lastimeros; en vez de ricos do-

rados, veía los ladrillos de nuestro austero
claustro apenas alumbrado por una lucecita.
No puedo expresar lo que pasó en mi alma. Lo
que sí sé es que el Señor la iluminó con los ra-
yos de la verdad, que excedían de tal forma el
brillo tenebroso de las fiestas de la tierra, que
no podía creer en mi felicidad... No, no cam-
biaría los diez minutos que me llevó realizar mi
humilde servicio de caridad por gozar mil años
de fiestas mundanas». [63]

En el corazón de la Iglesia
38. Teresita heredó de santa Teresa de Ávila un
gran amor a la Iglesia y pudo llegar a lo hondo
de este misterio. Lo vemos en su descubrimien-
to del “corazón de la Iglesia”. En una larga
oración a Jesús, [64] escrita el 8 de septiembre
de 1896, sexto aniversario de su profesión reli-
giosa, la santa confió al Señor que se sentía
animada por un inmenso deseo, por una pa-
sión por el Evangelio que ninguna vocación
por sí sola podía satisfacer. Y así, en busca de
su “lugar” en la Iglesia, había releído los capí-
tulos 12 y 13 de la Primera Carta de san Pablo a
los corintios.
39. En el capítulo 12, el Apóstol utiliza la me-
táfora del cuerpo y sus miembros para explicar
que la Iglesia incluye una gran variedad de ca-
rismas ordenados según un orden jerárquico.
Pero esta descripción no es suficiente para Te-
resita. Ella continuó su investigación, leyó el
“himno a la caridad” del capítulo 13, allí encon-
tró la gran respuesta y escribió esta página me-
morable: «Al mirar el cuerpo místico de la
Iglesia, yo no me había reconocido en ninguno
de los miembros descritos por san Pablo; o,
mejor dicho, quería reconocerme en todos
ellos... La caridad me dio la clave de mi voca-
ción. Comprendí que si la Iglesia tenía un
cuerpo, compuesto de diferentes miembros, no
podía faltarle el más necesario, el más noble de
todos ellos. Comprendí que la Iglesia tenía un
corazón, y que ese corazón estaba ardiendo de
amor. Comprendí que sólo el amor podía hacer
actuar a los miembros de la Iglesia; que si el
amor llegaba a apagarse, los apóstoles ya no
anunciarían el Evangelio y los mártires se nega-
rían a derramar su sangre… Comprendí que el
amor encerraba en sí todas las vocaciones, que
el amor lo era todo, que el amor abarcaba to-
dos los tiempos y lugares... En una palabra,
¡que el amor es eterno...! Entonces, al borde de
mi alegría delirante, exclamé: ¡Jesús, amor
mío..., al fin he encontrado mi vocación! ¡Mi
vocación es el amor...! Sí, he encontrado mi
puesto en la Iglesia, y ese puesto, Dios mío,
eres tú quien me lo ha dado… En el corazón
de la Iglesia, mi Madre, yo seré el amor... Así
lo seré todo... ¡¡¡Así mi sueño se verá hecho
re a l i d a d …!!!». [65]

40. No es el corazón de una Iglesia triunfalista,
es el corazón de una Iglesia amante, humilde y
misericordiosa. Teresita nunca se pone por en-
cima de los demás, sino en el último lugar con
el Hijo de Dios, que por nosotros se convirtió
en siervo y se humilló, haciéndose obediente
hasta la muerte en una cruz (cf. Flp 2,7-8).
41. Tal descubrimiento del corazón de la Igle-
sia es también una gran luz para nosotros hoy,
para no escandalizarnos por los límites y debi-
lidades de la institución eclesiástica, marcada
por oscuridades y pecados, y entrar en su cora-
zón ardiente de amor, que se encendió en Pen-
tecostés gracias al don del Espíritu Santo. Es
ese corazón cuyo fuego se aviva más aún con
cada uno de nuestros actos de caridad. “Yo seré
el amor”, esta es la opción radical de Teresita,
su síntesis definitiva, su identidad espiritual
más personal.

Lluvia de rosas
42. Después de muchos siglos en que tantos
santos expresaron con mucho fervor y belleza
sus deseos de “ir al cielo”, santa Teresita reco-
noció, con gran sinceridad: «Yo sufría por
aquel entonces grandes pruebas interiores de
todo tipo (hasta llegar a preguntarme a veces si
existía un cielo)». [66] En otro momento dijo:
«Cuando canto la felicidad del cielo y la eterna
posesión de Dios, no experimento la menor
alegría, pues canto simplemente lo que quiero
creer». [67] ¿Qué ha sucedido? Que ella estaba
escuchando la llamada de Dios a poner fuego
en el corazón de la Iglesia más que a soñar con
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C’est
la confiance

su propia felicidad.
43. La transformación que se
produjo en ella le permitió pa-
sar de un fervoroso deseo del
cielo a un constante y ardiente
deseo del bien de todos, cul-
minando en el sueño de conti-
nuar en el cielo su misión de
amar a Jesús y hacerlo amar.
En este sentido, en una de sus
últimas cartas escribió: «Ten-
go la confianza de que no voy
a estar inactiva en el cielo. Mi
deseo es seguir trabajando por
la Iglesia y por las almas». [68]

Y en esos mismos días dijo, de
modo más directo: «Pasaré mi
cielo en la tierra hasta el fin
del mundo. Sí, yo quiero pa-
sar mi cielo haciendo el bien
en la tierra». [69]

44. Así Teresita expresaba su
respuesta más convencida al
don único que el Señor le es-
taba regalando, a esa luz sor-
prendente que Dios estaba de-
rramando en ella. De este mo-
do llegaba a la última síntesis
personal del Evangelio, que
partía de la confianza plena
hasta culminar en el don total
por los demás. Ella no duda-
ba de la fecundidad de esa en-
trega: «Pienso en todo el bien
que podré hacer después de la
muerte». [70] «Dios no me da-
ría este deseo de hacer el bien
en la tierra después de mi
muerte, si no quisiera hacerlo
realidad». [71] «Será como una
lluvia de rosas». [72]

45. Se cierra el círculo. « C’est
la confiance». Es la confianza
la que nos lleva al Amor y así
nos libera del temor, es la con-
fianza la que nos ayuda a qui-
tar la mirada de nosotros mis-
mos, es la confianza la que
nos permite poner en las ma-
nos de Dios lo que sólo Él
puede hacer. Esto nos deja un
inmenso caudal de amor y de
energías disponibles para bus-
car el bien de los hermanos. Y
así, en medio del sufrimiento
de sus últimos días, Teresita
podía decir: « Sólo cuento ya
con el amor». [73] Al final sólo
cuenta el amor. La confianza
hace brotar las rosas y las de-
rrama como un desborda-
miento de la sobreabundancia
del amor divino. Pidámosla
como don gratuito, como re-
galo precioso de la gracia, pa-
ra que se abran en nuestra vi-
da los caminos del Evangelio.

4. En el corazón del
Evangelio
46. En Evangelii gaudium insistí
en la invitación a regresar a la
frescura del manantial, para
poner el acento en aquello
que es esencial e indispensa-
ble. Creo que es oportuno re-
tomar y proponer nuevamente
aquella invitación.

La doctora de la síntesis
47. Esta Exhortación sobre
santa Teresita me permite re-
cordar que, en una Iglesia mi-
sionera «el anuncio se concen-
tra en lo esencial, que es lo
más bello, lo más grande, lo
más atractivo y al mismo tiem-
po lo más necesario. La pro-
puesta se simplifica, sin per-
der por ello profundidad y
verdad, y así se vuelve más
contundente y radiante». [74]

El núcleo luminoso es «la be-
lleza del amor salvífico de
Dios manifestado en Jesucris-

to muerto y resucitado». [75]

48. No todo es igualmente
central, porque hay un orden
o jerarquía entre las verdades
de la Iglesia, y «esto vale tan-
to para los dogmas de fe como
para el conjunto de las ense-
ñanzas de la Iglesia, e incluso
para la enseñanza moral». [76]

El centro de la moral cristiana
es la caridad, que es la res-
puesta al amor incondicional
de la Trinidad, por lo cual
«las obras de amor al prójimo
son la manifestación externa
más perfecta de la gracia inte-
rior del Espíritu». [77] Al final,
sólo cuenta el amor.
49. Precisamente, el aporte es-
pecífico que nos regala Teresi-
ta como santa y como doctora
de la Iglesia no es analítico,
como podría ser, por ejemplo,
el de santo Tomás de Aquino.
Su aporte es más bien sintéti-
co, porque su genialidad con-
siste en llevarnos al centro, a
lo que es esencial, a lo que es
indispensable. Ella, con sus
palabras y con su propio pro-
ceso personal, muestra que, si
bien todas las enseñanzas y
normas de la Iglesia tienen su
importancia, su valor, su luz,
algunas son más urgentes y
más estructurantes para la vi-
da cristiana. Allí es donde Te-
resita puso la mirada y el cora-
zón.
50. Como teólogos, moralis-
tas, pensadores de la espiri-
tualidad, como pastores y co-
mo creyentes, cada uno en su
propio ámbito, todavía necesi-
tamos recoger esta intuición
genial de Teresita y sacar las
consecuencias teóricas y prác-
ticas, doctrinales y pastorales,
personales y comunitarias. Se
precisan audacia y libertad in-
terior para poder hacerlo.
51. Algunas veces, de esta san-
ta se citan sólo expresiones
que son secundarias, o se
mencionan cuestiones que ella
puede tener en común con
cualquier otro santo: la ora-
ción, el sacrificio, la piedad
eucarística, y tantos otros her-
mosos testimonios, pero de
ese modo podríamos privar-
nos de lo más específico del
regalo que ella hizo a la Igle-
sia, olvidando que «cada san-
to es una misión; es un pro-
yecto del Padre para reflejar y
encarnar, en un momento de-
terminado de la historia, un
aspecto del Evangelio». [78]

Por lo tanto, «para reconocer
cuál es esa palabra que el Se-
ñor quiere decir a través de un
santo, no conviene entretener-
se en los detalles […]. Lo que
hay que contemplar es el con-
junto de su vida, su camino
entero de santificación, esa fi-
gura que refleja algo de Jesu-
cristo y que resulta cuando
uno logra componer el senti-
do de la totalidad de su perso-
na». [79] Esto vale más aún pa-
ra santa Teresita, por tratarse
de una “doctora de la sínte-
sis”.
52. Del cielo a la tierra, la ac-
tualidad de santa Teresa del
Niño Jesús y de la Santa Faz
perdura en toda su “p equeña

grandeza”.
En un tiempo que nos invita a
encerrarnos en los propios in-
tereses, Teresita nos muestra
la belleza de hacer de la vida
un regalo.
En un momento en que preva-
lecen las necesidades más su-
perficiales, ella es testimonio
de la radicalidad evangélica.
En un tiempo de individualis-
mo, ella nos hace descubrir el
valor del amor que se vuelve
i n t e rc e s i ó n .
En un momento en el que el
ser humano se obsesiona por
la grandeza y por nuevas for-
mas de poder, ella señala el
camino de la pequeñez.
En un tiempo en el que se
descarta a muchos seres hu-
manos, ella nos enseña la be-
lleza de cuidar, de hacerse car-
go del otro.
En un momento de complica-
ciones, ella puede ayudarnos a
redescubrir la sencillez, la pri-
macía absoluta del amor, la
confianza y el abandono, su-
perando una lógica legalista o
eticista que llena la vida cris-
tiana de observancias o pre-
ceptos y congela la alegría del
Evangelio.
En un tiempo de repliegues y
de cerrazones, Teresita nos in-
vita a la salida misionera, cau-
tivados por la atracción de Je-
sucristo y del Evangelio.
53. Un siglo y medio después
de su nacimiento, Teresita está
más viva que nunca en medio
de la Iglesia peregrina, en el
corazón del Pueblo de Dios.
Está peregrinando con noso-
tros, haciendo el bien en la
tierra, como tanto deseó. El
signo más hermoso de su vita-
lidad espiritual son las innu-
merables “ro s a s ” que va espar-
ciendo, es decir, las gracias
que Dios nos da por su inter-
cesión colmada de amor, para
sostenernos en el camino de la
vida.
Querida santa Teresita,
la Iglesia necesita hacer res-
plandecer
el color, el perfume, la alegría
del Evangelio.
¡Mándanos tus rosas!
Ayúdanos a confiar siempre,
como tú lo hiciste,
en el gran amor que Dios nos
tiene,
para que podamos imitar cada
día
tu caminito de santidad.
Amén.

Dado en Roma, en San Juan
de Letrán, el 15 de octubre,
memoria de santa Teresa de
Ávila, del año 2023, décimo
primero de mi Pontificado.
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El Papa delante de las reliquias de santa Teresa de Lisieux
en la audiencia general del miércoles 7 de junio en la plaza de San Pedro
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El discurso de Francisco a los participantes en el Congreso de espiritualidad scalabriniana

Cada uno tiene derecho a vivir en la propia tierra
de forma pacífica y digna

«Cada uno tiene derecho a migrar, con
más razón tiene derecho a poder perma-
necer en la propia tierra y a vivir en ella
de forma pacífica y digna». Lo reiteró el
Papa a los participantes del Congreso
de espiritualidad scalabriniana, recibi-
dos en audiencia el sábado por la maña-
na 14 de octubre, en la Sala del Consis-
torio.

¡Queridos hermanos y
hermanas, bienvenidos!
Os saludo a todos vosotros, con-
tento de encontraros al finalizar
el Congreso de espiritualidad
scalabriniana. Habéis reflexio-
nado sobre el versículo bíblico:
«Yo vengo a reunir a todas las
naciones» (Is 66,18), tema muy
significativo para vuestro caris-
ma. De hecho, san Juan Bautista
Scalabrini, que os ha fundado
como misioneros y misioneras
para los migrantes, os ha enseña-
do, en el cuidar de ellos, a consi-
deraros hermanos y hermanas en
camino hacia la unidad, según
las sentidas palabras de la ora-
ción sacerdotal de Jesús (cfr Jn
17,20-23).
Aclarémoslo bien: migrar no es
un dulce peregrinar en comu-
nión; a menudo es un drama. Y,
como cada uno tiene derecho a
migrar, así con más razón tiene
derecho a poder permanecer en
la propia tierra y a vivir de forma
pacífica y digna. Sin embargo, la
tragedia de migraciones forzosa-
mente causadas por guerras, ca-
restías, pobreza y dificultades
ambientales está hoy bajo los
ojos de todos. Y precisamente
aquí entra en juego vuestra espi-
ritualidad: ¿cómo disponer el
corazón hacia estos hermanos y
hermanas? ¿Con el apoyo de qué
camino espiritual?
Scalabrini nos ayuda, precisa-
mente mirando a los misioneros
de los migrantes como a los coo-
peradores del Espíritu Santo pa-
ra la unidad. La suya es una vi-
sión iluminada y original del fe-
nómeno migratorio, visto como
llamamiento a crear comunión
en la caridad. Todavía como jo-
ven párroco, él mismo cuenta
que se encontró, en la Estación
Central de Milán, delante de un
grupo de migrantes italianos que
partían para América. Cuanta
que vio «tres o cuatro cientos in-
dividuos pobremente vestidos,
divididos en grupos diferentes.
En los rostros […] surcados por
las arrugas prematuras que sue-
len imprimirles las privaciones,
brillaba el tumulto de los afectos
que agitaban sus corazones en
aquel momento. [...] Eran emi-
grantes […] Se disponían a
abandonar la patria» (La emigra-
ción italiana en América, 1888). Imá-
genes lamentablemente habitua-
les también para nosotros. Y el
Santo, impresionado por esa
gran miseria, comprendió que
ahí había un signo de Dios para
él: el llamamiento a asistir mate-
rial y espiritualmente a esas per-
sonas, para que ninguno de
ellos, dejado a sí mismo, se per-
diera, perdiendo la fe; para que
pudieran alcanzar, como dice el
profeta Isaías, a la santa monta-
ña de Jerusalén «de todas las na-
ciones como oblación a Yahveh –
en caballos, carros, literas, mulos
y dromedarios» (66,20). Caba-
llos, carros, literas, mulos y dro-
medarios, a los que podríamos
añadir hoy pateras, camiones y
embarcaciones de mar; pero el
destino permanece el mismo, Je-
rusalén, la ciudad de la paz (cfr

Sal 122,3-9), la Iglesia, casa de
todos los pueblos (cfr Is 56,7),
donde la vida de cada uno es sa-
grada y valiosa. Sí, para Scala-
brini esta Jerusalén es la Iglesia
católica, es decir universal, y tal
porque es “m a d re ”, porque es
ciudad abierta a cualquiera que
busca una casa y un puerto segu-
ro .
Y aquí hay un primer llama-
miento para nosotros, a cultivar
corazones ricos de catolicidad,
es decir deseosos de universali-
dad y de unidad, de encuentro y
de comunión. Es la invitación a

difundir una mentalidad de la
cercanía – “c e rc a n í a ”, esta pala-
bra clave, es el estilo de Dios,
que se hace cercano siempre –
una espiritualidad, una mentali-
dad del cuidado y de la acogida,
y a hacer crecer en el mundo, se-
gún las palabras de san Pablo VI,
«la civilización del amor» (Ho -
milía para el solemne rito de clausura
del Año Santo, 25 de diciembre de
1975). Pero sería utópico preten-
der que todo esto pueda realizar-
se con tan solo las fuerzas huma-
nas. Se trata más bien de coope-
rar con la acción del Espíritu

Santo, y por tanto de actuar en la
historia bajo la guía y con la
energía que viene de Dios: de de-
jarse conquistar por su infinita
ternura para sentir y actuar se-
gún sus vías, que no siempre son
las nuestras (cfr Is 55,8), para re-
conocerlo en quien es extranjero
(cfr Mt 25,35) y para encontrar en
Él la fuerza de amar gratuita-
mente. El extranjero. No olvide-
mos estas tres palabras del Anti-
guo Testamento: la viuda, el
huérfano y el extranjero. Esto es
algo importante en el Antiguo
Testamento: el extranjero.

Y aquí está el segundo llama-
miento que nos dirige el santo
obispo de Piacenza, cuando in-
siste en la necesidad, para el mi-
sionero, de tener una relación de
amor con Jesús, Hijo de Dios
Encarnado, y de cultivarlo espe-
cialmente a través de la Eucaris-
tía, celebrada y adorada. Subra-
yo esta palabra “adorada”. Pien-
so que hemos perdido el sentido
de la adoración. Tenemos ora-
ciones para hacer algo…, oracio-
nes hermosas…, pero [es impor-
tante] en silencio, adorar. La
mentalidad moderna nos ha qui-
tado un poco este sentido de la
adoración. Retomadlo, por fa-
vor, retomadlo.
Sabemos cuánto amaba Scala-
brini la Adoración, a la que se
dedicaba también de noche, no
obstante, el cansancio por sus
extenuantes ritmos de trabajo, a
la cuales no renunciaba de día, ni
siquiera en los momentos de ma-
yor actividad. Él no se hacía ilu-
siones e invitaba a no hacerse ilu-
siones: ¡sin oración no hay mi-
sión! Decía: «[No] dejarse llevar
por cierto deseo loco y desenfre-
nado de ayudar a los demás, des-
cuidándose de sí mismos […].
Es justo que hagáis todo por to-

dos; pero [...] acordaos de los
Ángeles que ascendieron a Dios
y descendieron a la tierra por la
Escalera de Jacob [...]. De he-
cho, vosotros también sois ánge-
les del Señor» (Alocución final al Sí-
nodo Diocesano de Piacenza,  4 de
septiembre 1879). Subir a Dios es
indispensable para después sa-
ber descender hasta la tierra, pa-
ra ser “ángeles de abajo”, cerca
de los últimos: no por casuali-
dad la escalera de Jacob (cfr Gen
28,10-22) está precisamente en el
centro del escudo episcopal de
Scalabrini.
Por tanto, queridas hermanas,
queridos hermanos, aquí tenéis
una invitación a renovar vuestro
compromiso por los migrantes, y
a enraizarlo cada vez más en una
intensa vida espiritual, siguien-
do el ejemplo de vuestro funda-
dor. Pero junto a esto quiero da-
ros un grandísimo gracias, ¡por
el gran trabajo que hacéis en to-
do el mundo! Desde los tiempos
de Buenos Aires soy testigo de
este trabajo, y lo hacéis muy
bien. ¡Gracias, muchas gracias!
Id adelante, Dios os bendiga. Y
rezar, rezad también por mí,
¡porque este “trabajo” no es fá-
cil!

El Pontífice a los participantes del Villaggio Coldiretti en Roma

El deber de extirpar el escándalo de la cultura del descarte
El deber de extirpar el escándalo de la cultura del
descarte fue reiterado por el Papa Francisco en el
mensaje a los participantes del Villaggio de la
Coldiretti, que se celebró del 13 al 15 de octubre en
el Circo Máximo de Roma. Publicamos el texto
pontificio que fue leído por el cardenal Giovanni
Battista Re, decano del colegio cardenalicio, du-
rante la misa celebrada en la jornada final de la
iniciativa.

Queridos hermanos y hermanas, os salu-
do cordialmente a todos vosotros, reuni-
dos en Roma en este importante encuen-
tro en el que están presentes agricultores
y empresarios del sector agrícola proce-
dentes de las distintas regiones de Italia.
En la encíclica Mater et Magistra, san Juan
XXIII quiso subrayar el valor enriquece-
dor del trabajo agrícola con el fin de la
promoción integral de la persona, tanto
en el plano humano, como eminente ca-
mino de realización individual y de de-
sarrollo comunitario, como en el plano
del espíritu, como participación a la rea-
lización del diseño providencial de Dios
en la historia.
El agricultor – afirmaba el Sumo Pontífi-
ce - «debe concebir su trabajo como un
mandato de Dios y una misión excelsa»
[1], en cuanto que aporta luz a la dimen-
sión “resp onsorial” de la llamada del
hombre a hacer progresar el Reino de los
cielos.
La creación, de hecho, ha sido querida
por Dios como un don y una herencia
encomendada al hombre [2]. Hecha en el
Verbo eterno y por medio de él, esta no
ha salido de las manos del Creador ya
“terminada”, sino «en estado de vía», es
decir abierta y directa a un cumplimien-
to. Al entregarla al hombre, como un
bien a custodiar, Dios ha dispuesto que
él contribuyera a dirigirla a esa perfec-
ción a la que está destinada y que será al-
canzada al final de los tiempos [3]. Por
tanto, responder a la invitación de Dios,
originario y siempre actual, hace brotar y
dar fruto la tierra, transformarla con res-
peto y cuidado, significa cooperar al
proyecto inicial de Dios.
El libro del Génesis evidencia desde el
inicio cómo en el trabajo agrícola se ha

ofrecido al hombre la posibilidad de
educarse a reconocer en la creación el
signo de la alianza que Dios había estre-
chado con él. Después de haber hecho el
cielo y la tierra, el Señor se dio cuenta
que la tierra era árida y desnuda, sin hier-
ba campestre, no solamente porque Él
no había hecho llover, sino también por-
que no había nadie que trabajara el terre-
no, ni que hiciera subir de la tierra el
agua en los canales para poder regar el
suelo (cfr. Gen 2,4-6). Dios, entonces,
plasmó al hombre con polvo del suelo,
lo animó con su aliento vital, y plantó un
maravilloso jardín para que «lo labrase y
cuidase» (Gen 2,15).
El hombre está llamado por Dios a desa-
rrollar con inteligencia una actividad
técnica en la que está asociado el deber
de un cuidado, no solo material, sino
también moral. En la historia del Géne-
sis, aprender a conocer las leyes de la
agricultura, construir canales para modi-
ficar el curso de los ríos, son trabajos a
realizar en vista de una doble ventaja:
hacer la tierra más hermosa y más fecun-
da, mientras se hace que sea más huma-
na, más acogedora y hospitalaria para la
vida de sus habitantes. Mientras el hom-
bre trabaja, cambia el mundo, pero cam-
bia también a sí mismo volviéndose más
responsable y generoso.
El dinamismo laborioso y generativo del
trabajo agrícola se aclara ulteriormente a
la luz de la revelación del Evangelio de
Cristo: el mandamiento de Dios de «do-
minar la tierra» (Gen 1,26) se declina co-
mo participación a la realeza del Señor

crucificado y resucitado, en la lógica del
amor que se hace servicio y que libera el
mundo de la corrupción y de la caduci-
dad del pecado (cfr. Rm 8,19-20).
Asistimos cada día al desarrollo de nue-
vas tecnologías, cada vez más eficientes y
poderosas, gracias a las cuales el hombre
es capaz de hacer crecer el propio poder
en la naturaleza, a menudo forzando la
tierra a dar fruto. El uso desconsiderado
y coercitivo de la tecnología, aplicada a
ritmos de producción insostenibles, so-
metida a modelos de consumo homoge-
neizadores, tiene un precio altísimo. Lo
demuestra la crisis climática que estamos
atravesando: el impacto ambiental de
ritmos intensivos, hasta ahora adopta-
dos, ha influido negativamente en los
cultivos, creando círculos viciosos desde
los que cada vez es más complejo salir.
Más maltratamos la tierra, contaminan-
do el agua y el aire, más espacio sustrae-
mos a la biodiversidad, abatiendo los
bosques y comprometiendo los ecosiste-
mas, más difícil se hace afrontar la ines-
tabilidad de los eventos meteorológicos.
Cultivar la tierra mientras aumentan las
olas de calor, las lluvias torrenciales, las
heladas de frío imprevistas, hace el tra-
bajo agrícola una tarea cada vez más difí-
cil de realizar.
Paga el precio no solamente la naturale-
za, sino también los pobres. Es la para-
doja “escandalosa” de la cultura del des-
carte: producimos alimentos suficientes
para alimentar a toda la población mun-
dial, pero la mayor parte de ella vive sin
el pan cotidiano. Por tanto, es deber de

todos extirpar esta injusticia mediante
acciones concretas y buenas prácticas, a
través de políticas locales e internaciona-
les que tengan la valentía de elegir lo jus-
to y no solamente lo útil, lo conveniente,
lo rentable [4]. Mientras reflexionáis so-
bre cómo valorar la singularidad y la ca-
lidad de los productos agroalimentarios
Made in Italy, os invito a recordar a quie-
nes carecen de lo necesario para alimen-
tarse.
Por favor no os olvidéis de los pobres.
Soñemos un mundo en el que el agua, el
pan, el trabajo, las medicinas, la tierra, la
casa, sean bienes disponibles para cada
individuo.
Rezo para que el Señor pueda infundir
sobre vosotros toda la valentía y el ardor
de plantar semillas de paz que contribu-
yan a construir un mundo más fraterno e
imploro a Dios, dador de todo bien, para
que pueda concederos abundantes ben-
diciones.

Roma, San Juan de Letrán, 6 de octu-
bre 2023

FRANCISCO

[1] Juan XXIII, Carta Encíclica Mater et
Ma g i s t ra , n. 135.
[2] Cf. Catecismo de la Iglesia Católica,
n. 299.
[3] Cf. Catecismo de la Iglesia Católica,
n. 302
[4] Cf. Francisco, Mensaje del Santo Pa-
dre con ocasión del Pre-Summit sobre el
“Food System Summit 2021”, (Ciudad
del Vaticano, 26 de julio 2021).
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El relator general presenta la sección B3 del «Instrumentum laboris»

Participación, responsabilidad y autoridad

graciones actuales, comprendiendo sus criticidades, pero
también las oportunidades que estas ofrecen, con vistas al
crecimiento de sociedades más inclusivas, más hermosas,
más pacíficas.
Me permito subrayar la urgencia de otra acción, que no está
contemplada por la parábola. Todos debemos comprometer-
nos a hacer más seguro el camino, para que los viajeros de
hoy no sean víctimas de los bandidos.
Es necesario multiplicar los esfuerzos para combatir las redes
criminales, que especulan con los sueños de los migrantes.
Pero también es necesario indicar rutas más seguras. Por eso,
es necesario comprometerse para ampliar los canales migra-
torios regulares. En el actual escenario mundial es evidente
que es necesario hacer dialogar las políticas demográficas y
económicas con las migratorias, en beneficio de todas las
personas implicadas, sin olvidarse nunca de poner en el cen-
tro a los más vulnerables. También es necesario promover
una orientación común y corresponsable para el control de
los flujos migratorios, que parecen destinados a aumentar en
los próximos años.
Acoger, proteger, promover e integrar; este es el trabajo que
nosotros debemos hacer.
Pidamos al Señor la gracia de hacernos cercanos a todos los
migrantes y los refugiados que llaman a nuestra puerta, por-
que hoy «todo el que no es salteador o todo el que no pasa
de largo, o bien está herido o está poniendo sobre sus hom-
bros a algún herido» (Carta enc. Fratelli tutti, 70).
Y ahora haremos un breve momento de silencio, recordando
a todos aquellos que no han sobrevivido, que han perdido la
vida en las diversas rutas migratorias, y a aquellos que han
sido utilizados, esclavizados.

Dios conoce el rostro
de cada uno

VIENE DE LA PÁGINA 1

Tuvo lugar la mañana del miér-
coles 18 de octubre, en el Aula
Pablo VI, en presencia de los 345
participantes, la 12º congregación
general de la XVI Asamblea gene-
ral ordinaria del Sínodo de los
obispos. Presidente delegado de
turno fue Luis Gerardo Cabrera
Herrera, arzobispo de Guayaquil,
en Ecuador. Durante los trabajos
fue presentada a examen la sec-
ción B3 del «Instrumentum labo-
ris», dedicada al tema «Partici-
pación, responsabilidad y autori-
dad. ¿Qué procesos, estructuras e
instituciones son necesarios en una
Iglesia sinodal misionera?». La
presentó el relator general Jean-
Claude Hollerich, arzobispo de
L u x e m b u rg o .

Buenos días a todos y bien-
venidos. Creo que todos es-
tamos de acuerdo cuando
digo que estamos cansados.
Es comprensible, después
del trabajo que hemos reali-
zado juntos, hermoso, apa-
sionante, pero también exi-
gente. Hoy comenzamos el
cuarto Módulo de nuestra
Asamblea, el último dedica-
do a examinar el contenido
del Instrumentum laboris. Sutil-
mente, esto nos recuerda
que nos acercamos al final.
Pero cuidado: esto no debe
convertirse en un motivo pa-
ra disminuir nuestro empe-
ño en nuestro trabajo, como
si fuera la última semana de
clase. De hecho, el final de
esta primera sesión de la XIV
Asamblea General Ordinaria
del Sínodo de los Obispos
coincide con el comienzo de
una fase igualmente impor-
tante del proceso: el tiempo
entre las dos sesiones, que
nos compromete a devolver
a las Iglesias de las que ve-
nimos los frutos de nuestro
trabajo, recogidos en el In-
forme de Síntesis, y sobre
todo a acompañar aquellos
procesos locales que nos
proporcionarán los elemen-
tos para concluir nuestro
discernimiento el próximo
año. Así, una vez volvamos
a casa, estaremos llamados a
una doble tarea. Por un la-
do, tendremos que difundir
los resultados de esta prime-
ra sesión, implicando a
nuestras Conferencias Epis-
copales, volviendo a convo-
car a los equipos sinodales,
activando oportunas formas
de comunicación de acuerdo
con los medios que dispo-
nen nuestras comunidades,
preparando los caminos de
experiencias y profundiza-
ción adecuados que juntos
identificaremos, etc. Por
otra parte, tendremos que
empezar inmediatamente a
planificar cómo recoger las
reacciones de las Iglesias lo-
cales, los frutos de los inter-
cambios y los caminos de
experimentación y profundi-
zación, a fin de llegar “p re-
parados” a la segunda se-
sión, es decir, cargados de
una conciencia más clara del
Pueblo de Dios sobre lo que
significa ser una Iglesia si-
nodal y, sobre todo, que pa-
sos nos pide el Señor que
demos para llegar a serlo y
así anunciar mejor su Evan-
gelio.
Todo esto tiene mucho que
ver con el cuarto Módulo,
que aborda los temas de la
Sección del Instrumentum labo-
ris, la cual esta dedicada a la

participación. Como siem-
pre, el título y la pregunta
que la acompaña nos guían:
“Participación, responsabili-
dad y autoridad. ¿Qué pro-
cesos, estructuras e institu-
ciones son necesarios en una
Iglesia sinodal misionera?”.
Sabemos bien que este Sí-
nodo será evaluado en fun-
ción de los cambios percep-
tibles que de él se deriven.
Los grandes medios de co-
municación, sobre todo los
más alejados de la Iglesia,
están interesados en los po-
sibles cambios en un núme-
ro muy limitado de temas.
No voy a enumerarlos por-
que todos los conocemos.
Pero incluso las personas
más cercanas a nosotros,
nuestros colaboradores, los
miembros de los consejos
pastorales, las personas que
están comprometidas en las
parroquias se están pregun-
tando qué cambiará para
ellos, cómo podrán experi-
mentar concretamente en
sus vidas ese discipulado
misionero y esa corresponsa-
bilidad sobre los que hemos
reflexionado en nuestro tra-
bajo. Y se preguntan cómo
es esto posible en una Igle-
sia todavía resulta poco si-
nodal, en la que sienten que
su opinión no cuenta y que
unos pocos o una sola per-
sona decide todo. Estas per-
sonas están especialmente
interesadas en los pequeños
pero sensibles cambios en
las cuestiones que nos dis-
ponemos a tratar en este
Mó dulo.
Veamos un poco más de
cerca estas cuestiones, es de-
cir, las cinco fichas de traba-
jo en las que trabajarán
nuestros Círculos Menores.
La primera se refiere a la re-
novación del servicio de la
autoridad. Ciertamente, no
se pretende cuestionar la au-
toridad de los ministros or-
denados y de los pastores:
como sucesores de los após-
toles, los pastores tenemos
una misión especial en la
Iglesia. Pero somos pastores
de hombres y mujeres que
han recibido el bautismo,
que quieren participar y ser

corresponsables en la misión
de la Iglesia. Donde reina el
clericalismo hay una Iglesia
que no se mueve, una Igle-
sia sin misión. El clericalis-
mo puede afectar al clero y
también a los laicos, cuando
pretenden estar siempre al
mando. Los clericalistas sólo
quieren mantener el “statu
quo”, porque sólo el “statu
quo” consolida su poder.
Misión... ¡imposible!
La segunda ficha se refiere a
la práctica del discernimien-
to en común. Hemos experi-
mentado personalmente, en
nuestra piel, o más bien en
nuestro corazón, la potencia
de una herramienta en defi-
nitiva sencilla como es la
conversación en el Espíritu.
¿Cómo podemos introducir
su dinamismo en los proce-
sos de toma de decisiones
de la Iglesia, a distintos ni-
veles? ¿Cómo aprender a
construir un consenso que
no polarice y que, al mismo
tiempo, respete el rol propio
de la autoridad, sin aislarla
de la comunidad? Este es el
desafío del discernimiento
en común.
La tercera ficha nos recuer-
da que la vida de las comu-
nidades humanas, y por tan-
to también de la Iglesia, pa-
sa inevitablemente por la
construcción de estructuras
e instituciones, que persisten
en el tiempo y ofrecen a las
personas oportunidades de
participación y crecimiento.
¿Cada institución puede
ofrecer algunas oportunida-
des, pero no otras? ¿Cuáles
son más acordes con una
Iglesia sinodal? Pensemos
concretamente, empecemos
por las instituciones que ya
existen, como los consejos
pastorales, y verifiquemos su
grado de sinodalidad efecti-
va.
La cuarta ficha nos lleva a
poner la mirada en un tipo
particular de estructuras,
aquellas en las que se reú-
nen agrupaciones de Iglesias
locales. El nivel continental
fue una feliz novedad y un
punto culminante del proce-
so del Sínodo 2021-2024.
¿Que aprendemos de esa ex-

periencia? ¿Que papel pue-
de desempeñar el nivel con-
tinental, también para reali-
zar la “sana descentraliza-
ción” a la que a menudo
nos invita el Santo Padre?
¿Y cuál es el potencial de
un instrumento como las
Asambleas Eclesiales, en las
que no sólo están presentes
los obispos? Lo he vivido
directamente en la de Praga:
sin la participación de sacer-
dotes, diáconos, consagra-
dos y laicos, creo que habría
sido mucho más conflictiva.
¿Cómo podemos construir
redes entre las Iglesias loca-
les? ¿Y cómo se configura el
ministerio de unidad del
Obispo de Roma en una
Iglesia descentralizada y sa-
na?
La última ficha nos toca
muy de cerca, porque nos
invita a reflexionar sobre el
potencial de la propia insti-
tución del Sínodo como lu-
gar en el que se puede expe-
rimentar, de modo especial,
la relación dinámica que une
sinodalidad, colegialidad
episcopal y primado petrino.
Y pide a los grupos que lo
asumirán que expresen tam-
bién una valoración sobre la
experiencia de extender la
participación a un grupo de
no obispos, elegidos como
testigos de la fase de escu-
cha y consulta.
Se trata de cuestiones deli-
cadas, que requieren un dis-
cernimiento cuidadoso: en
esta sesión comenzamos a
abordarlas, luego tendremos
un año para seguir profun-
dizándolas con miras al tra-
bajo que realizaremos en la
segunda sesión. Son delica-
dos porque tocan la vida
concreta de la Iglesia y tam-
bién el dinamismo de creci-
miento de la tradición: un
discernimiento equivocado
podría cortarla, o congelar-
la. En ambos casos la mata-
ría. Son cuestiones que hay
que abordar con precisión
de lenguaje y de categorías.
Entre los expertos que nos
acompañan,
a los que aprovecho la oca-
sión para dar las gracias,
hay teólogos y también ca-

nonistas, tanto latinos como
orientales. Si pueden ayudar
a nuestra reflexión, no tema-
mos recurrir a ellos. Los fa-
cilitadores saben cómo ha-
cerlo. En el n. 44, el I n s t r u-
mentum laboris nos recuerda
que la participación lleva
consigo la humildad de lo
concreto. Por eso, las cues-
tiones relativas a ella vienen
después de las relativas a la
comunión y a la misión: es a
través de la participación
que podemos hacer aterrizar
la visión inspiradora y dar
continuidad en el tiempo al
impulso de la misión. Sin
embargo, la concreción co-
nlleva también el riesgo de
la dispersión en detalles,
anécdotas, casos particula-

res. Por ello, en este cuarto
módulo debemos hacer un
esfuerzo especial para man-
tener el foco en el objetivo
que perseguimos, el cual se
indica en la “pregunta para
el discernimiento” de cada
ficha. Las consideraciones al
margen que nos hacen salir
por la tangente no nos ayu-
dan. También quiero recor-
dar que el objetivo de cada
grupo, en relación con la
pregunta que trata, es llegar
a expresar convergencias, di-
vergencias, cuestiones a ex-
plorar y propuestas concre-
tas para avanzar. Pido a los
facilitadores, a quienes vuel-
vo a dar las gracias, que no
tengan miedo de empujar-
nos, incluso con un poco de
decisión, cuando necesite-
mos que nos ayuden a no
perder el foco.
Cedo ahora la palabra al
Presidente Delegado, que
nos guiará a lo largo de la
sesión. El P. Timothy Rad-
cliffe y el P. Dario Vitali nos
ayudarán a enmarcar los te-
mas de nuestro trabajo des-
de un punto de vista bíbli-
co-espiritual y teológico res-
pectivamente, con intervalos
de silencio para favorecer la
interiorización. Como en los
módulos anteriores, también
escucharemos algunos testi-
monios de miembros del Sí-
nodo que pueden compartir
experiencias significativas
sobre estos temas.
Deseo a todos un fructífero
trabajo en este Módulo, que
redundará en beneficio de
toda la Iglesia. El discipula-
do misionero o la correspon-
sabilidad no son sólo frases
hechas, sino una llamada
que sólo podemos realizar
juntos, con el apoyo de pro-
cesos, estructuras e institu-
ciones concretos que funcio-
nen realmente en el espíritu
de la sinodalidad.

Encuadra el QR
para seguir las
noticias del Sínodo
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Sobre el libro Nostalgias de un gigante boliviano

La lección sobre superación y diversidad
del “hombre más grande del mundo”

LORENA PACHO

La novela se abre describiendo
una escena circense de 1946
que puede resultar tan impo-
nente como reveladora: el au-
todenominado circo más gran-
de de América Latina exhibe
junto a leones enjaulados y a
un grupo de enanos al ‘Gigan-
te Camacho’, de 2,30 metros de
altura, un personaje histórico
boliviano poliédrico y un ser
humano extraordinario.
“Nostalgias de un gigante boli-
viano. La historia del Gigante
Manuel Camacho”, el libro es-
crito por el sacerdote Ariel Be-
ramendi, es una obra histórica
y biográfica de 250 páginas que
revela aspectos inéditos de la
vida de Manuel Camacho, un
personaje real que vivió entre
1900 y 1951 y que se convirtió
en un mito urbano, debido a
sus impresionantes dimensio-
nes y a la carrera pugilística
que desarrolló en su juventud,
así como a su trabajo en un cir-
co que lo llevó a recorrer ciuda-
des de Argentina y Brasil.
Al inicio de 1900, en un lugar
desconocido de Cochabamba,
nació Manuel Camacho quien
sufría de acromegalia. Condi-
ción que, durante su existen-
cia, fue su cruz y también su
gloria. En los círculos deporti-
vos o circenses de Bolivia, Ar-
gentina y Brasil fue conocido
como “el hombre más grande
del mundo”, pero aquellos que
descubrían las dimensiones de
su corazón, le llamaban sim-
plemente Manuelito o Cama-
chito.
El libro versa sobre la diversi-
dad humana, su aceptación en
la sociedad, el abandono de los
afectos y la búsqueda de la feli-
cidad.
Si bien las fuerzas del destino
confabularon para borrar la
historia del Gigante Manuel
Camacho, el autor, basado en
documentos inéditos y nuevos

testimonios directos, desentie-
rra un relato sepultado por las
leyendas urbanas que hasta
ahora se concentraron sólo en
los aspectos folklóricos del co-
loso boliviano, olvidando per-
sonajes tan importantes como
Vicenta, su joven esposa.
Es una obra cautivante en la
que todos encontraremos algo
de nosotros mismos. “Al inicio
del 1900, en el imaginario co-
lectivo de Bolivia y de algunas
ciudades de Argentina y Brasil
se conoció la existencia del
‘Hombre más grande del mun-
do’, pero con los años su histo-
ria se transformó en una leyen-
da urbana que se estaba dilu-

yendo entre el olvido y datos
de fantasía”, explica Beramen-
di en conversación con L’O s-
servatore Romano. Y detalla el
proceso de escritura señalando
que cuando descubrió que el
Gigante Manuel Camacho ha-
bía tenido hijos buscó la forma
de entrar en contacto con sus
familiares. “En Argentina en-
contré a un nieto que me per-
mitió acceder a entrevistar a los
hijos – ya ancianos – del gigan-
te boliviano. Para mí era im-
portante redescubrir y preser-
var el bagaje de experiencias
de ese ser excepcional y distin-
to a los demás, sobre todo en
un contexto histórico y social
adverso a lo que no compren-
día”, apunta el autor, periodis-
ta y escritor cochabambino que
actualmente reside en Italia.
Las historias sobre un gigante
que vivió en Cochabamba y
que exhibía su fuerza levantan-
do burros en las ferias de los
pueblos que le contaba su
abuela cuando era niño des-
pertaron su interés por este
personaje histórico tan parti-
c u l a r.
Beramendi no solo explora en
su libro la carrera deportiva del
Gigante Camacho en la lucha
libre, sino que también se su-
merge en su vida personal para
comprender su personalidad y
sus experiencias más allá de los
reflectores. El autor desgrana
el modo en el que el protago-
nista se enfrentó desde una
edad temprana a su diferencia
física. A medida que la historia
avanza, el lector va descubrien-
do el proceso de transforma-
ción de un hombre introverti-
do y sin educación formal en
un ser humano que se acepta a
sí mismo, que construye una
familia y que enfrenta numero-
sas adversidades. “En esta no-
vela, propongo un viaje inte-
rior por sus personajes, la su-
peración personal y la acepta-
ción de la diversidad. La histo-
ria del libro trata temas univer-
sales como la búsqueda de la
felicidad, y refleja los temas ac-

tuales de la migración, la fami-
lia, la amistad, pero también la
cosificación del ser humano”,
apunta Beramendi. Y subraya
que “el protagonista se enfren-
ta constantemente con un con-
texto social adverso, pero a pe-
sar de todo forma una familia y
se convierte en un personaje
del espectáculo circense que
viaja por Sudamérica”.
El autor logró entrevistar a los
hijos del Gigante Camacho y
revela que “fue la primera vez
que ellos hablaron de sus expe-
riencias de infancia, al obtener
esa información de primera
mano, tan distinta de lo que se
sabía en Bolivia”. “Me com-
prometí con ellos a recuperar
la memoria histórica de su pa-
d re ”, indica Beramendi. Y ex-
plica que durante el proceso de
investigación y recopilación de
la información le resultaron de
gran utilidad los documentos
de hemerotecas de Bolivia, Ar-
gentina y Brasil, porque descu-
brió que el director del circo y
el gigante boliviano visitaban
los periódicos de las ciudades
que visitaban para publicitar
su espectáculo, “Así encontré
material que me sirvió como
un hilo conductor para una
historia verosímil. En Buenos
Aires conseguí documentos
desconocidos que demostra-
ban que el Gigante Manuel
Camacho no había vendido su
cuerpo a un museo y por su-
puesto, al tratarse de una nove-
la, usé la licencia literaria para
crear escenas que son fruto de
la imaginación”, puntualiza.
El libro se presentó hace unos
días en Roma. En el evento,
Emilce Cuda, secretaria de la
Pontificia Comisión para
América Latina, tomó el esce-
nario para ofrecer sus reflexio-
nes y elogió la profundidad de
la obra y su capacidad para
unir a personas de diferentes
culturas y trasfondos en una
reflexión compartida sobre la
esencia de la humanidad. Esta
importante teóloga habló del
“bullying”, de los santos de la
puerta de al lado, de la digni-
dad del trabajo y de los mi-
grantes. “En la presentación
del libro en Roma al final de
septiembre, la teóloga Emilce
Cuda, parafraseando al Papa
Francisco lo definió como un
“santo de la puerta de al lado”
y estoy muy de acuerdo con
ella, porque este personaje his-
tórico además de ser un héroe

popular de su
época, tuvo que
luchar consigo
mismo (por su
condición), y
con el mundo
externo para
construir artesa-
nalmente la feli-
cidad de su fa-
milia”, especifica el autor.
El sacerdote y escritor Ariel
Beramendi nació en Cocha-
bamba, Bolivia en 1975. Estu-
dió filosofía en la Universidad
Católica Boliviana y continuó
sus estudios en Italia, donde
culminó sus estudios de Teolo-
gía y la licenciatura en Ciencias
de la Comunicación Social.
El 25 de abril del 2004 fue or-

denado sacerdote en Cocha-
bamba y desde entonces ha de-
dicado su vida a la pastoral y a
la comunicación.
Después de trabajar en el arzo-
bispado de Cochabamba, en el
año 2006 fue invitado a traba-
jar en el Pontificio Consejo pa-
ra las Comunicaciones Socia-

les de la Santa Sede, como Ofi-
cial para América Latina, servi-
ció que ejerció hasta el año
2017 porque en septiembre de
ese año fue trasladado a la Se-
cretaría General del Sínodo de
los Obispos, como responsa-
ble de comunicación para el Sí-
nodo de los Jóvenes (2018) y el
Sínodo de la Amazonía
(2019).

Su pasión por la escritura se re-
fleja en sus obras publicadas en
varios países. Entre algunas de
sus publicaciones podemos ci-
tar: Apuntes para una pastoral de la
comunicación, publicada en Co-
lombia; y la biografía titulada
Tito Solari. La fuerza de la humil-
dad, publicada en Bolivia el
año 2016.
En el 2018 Beramendi publicó
su primera novela con el título
El amor bajo las piedras, y en octu-
bre de 2022, fue finalista en el
Concurso Nacional Franz Ta-
mayo con su relato Claveles ro-
jos.
En noviembre del 2022, publi-
có en El Salvador el libro-en-
trevista Conversaciones con el carde-
nal Gregorio Rosa Chávez, en el
que desvela la vida del amigo
más cercano del arzobispo Ós-
car Romero. “Tengo el deseo
de seguir escribiendo y narran-
do historias que comuniquen
esperanza y que sean en algún
modo mensajes de reflexión y
superación humana. En estas
dos décadas que vivo en Roma
he encontrado muchas histo-
rias que merecen ser contadas.
Ojalá encuentre el tiempo para
escribirlas y para que la gente
las conozca”, señala.
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Prosiguiendo las reflexiones sobre el celo apostólico el Pontífice habla de san Carlos de Foucauld

El apostolado de la mansedumbre profecía
para nuestro tiempo

Perder el corazón y la cabeza por Jesús,
como hizo san Carlos de Foucauld pa-
ra poder pasar de la atracción por
Cristo a su imitación: lo propuso el Pa-
pa Francisco en la audiencia general de
la mañana del miércoles 18 de octubre,
en la plaza de San Pedro. Prosiguien-
do el ciclo de reflexiones sobre la «pa-
sión por la evangelización: el celo apos-
tólico del creyente», el Pontífice se detu-
vo en la figura del “hermano universal”
y su corazón palpitante de caridad en
la vida escondida. A continuación el
texto de la catequesis.

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Proseguimos nuestro encuentro
con algunos cristianos testigos,
ricos de celo en el anuncio del
Evangelio. El celo apostólico,
el celo por el anuncio: nosotros
estamos repasando algunos
cristianos que han sido ejemplo
de este celo apostólico. Hoy
quisiera hablaros de un hombre
que ha hecho de Jesús y de los
hermanos más pobres la pasión
de su vida. Me refiero a san Car-
los de Foucauld el cual, «desde
su intensa experiencia de Dios,
hizo un camino de transforma-
ción hasta sentirse hermano de
todos» (Cart. enc. Fratelli tutti,
286).
¿Y cuál ha sido el “s e c re t o ” de
Carlos de Foucauld, de su vida?
Él, después de haber vivido una
juventud alejada de Dios, sin
creer en nada si no en la bús-
queda desordenada del placer,
lo confía a un amigo no creyen-
te, al que, después de haberse
convertido acogiendo la gracia
del perdón de Dios en la Confe-
sión, revela la razón de su vivir.
Escribe: «He perdido mi cora-
zón por Jesús de Nazaret»[1]. El
hermano Carlos nos recuerda
así que el primer paso para
evangelizar es tener a Jesús den-
tro del corazón, es “perder la ca-
b eza” por Él. Si esto no sucede,
difícilmente logramos mostrar-
lo con la vida. Más bien corre-
mos el riesgo de hablar de noso-
tros mismos, de nuestro grupo
de pertenencia, de una moral o,
peor todavía, de un conjunto de
reglas, pero no de Jesús, de su
amor, de su misericordia. Esto
yo lo veo en algún movimiento
nuevo que está surgiendo: ha-
blan de su visión de la humani-
dad, hablan de su espirituali-
dad y ellos se sienten un camino
nuevo… ¿Pero por qué no ha-
bláis de Jesús? Hablan de mu-
chas cosas, de organización, de
caminos espirituales, pero no
saben hablar de Jesús. Creo que
hoy sería bonito que cada uno
de nosotros se pregunte: Yo,
¿tengo a Jesús en el centro del
corazón? ¿He perdido un poco
la cabeza por Jesús?
Carlos sí, hasta el punto que pa-
sa de la atracción por Jesús a la
imitación de Jesús. Aconsejado
por su confesor, va a Tierra
Santa para visitar los lugares en
los que el Señor ha vivido y para
caminar donde el Maestro ha
caminado. En particular es en
Nazaret que comprende que
tiene que formarse en la escuela
de Cristo. Vive una relación in-
tensa con el Señor, pasa largas
horas leyendo los Evangelios y
se siente su hermano pequeño.
Y conociendo a Jesús, nace en
él el deseo de darlo a conocer.
Siempre sucede así: cuando ca-
da uno de nosotros conoce más
a Jesús, nace el deseo de darlo a
conocer, de compartir este teso-

ro. Al comentar el pasaje de la
visita de la Virgen a santa Isa-
bel, le hace decir: «Me he dona-
do al mundo… llevadme al
mundo». Sí, pero ¿cómo? Co-
mo María en el misterio de la
Visitación: «en silencio, con el
ejemplo, con la vida»[2]. Con la
vida, porque «toda nuestra
existencia – escribe el hermano
Carlos – debe gritar el Evange-
lio»[3]. Y muchas veces nuestra
existencia grita mundanidad,
grita muchas cosas estúpidas,
cosas extrañas y él dice: “No,
toda nuestra existencia debe
gritar el Evangelio”.
Entonces decide establecerse en
regiones lejanas para gritar el
Evangelio en el silencio, vivien-
do en el espíritu de Nazaret, en
pobreza y en lo escondido. Va
al desierto del Sahara, entre los
no cristianos, y allí llega como
amigo y hermano, llevando la
mansedumbre de Jesús- Euca-
ristía. Carlos deja que sea Jesús
quien actúe silenciosamente,
convencido de que la “vida eu-
carística” evangeliza. De hecho,
cree que es Cristo el primer
evangelizador. Así está en ora-
ción a los pies de Jesús, delante
del tabernáculo, durante unas
diez horas al día, seguro de que
la fuerza evangelizadora está
ahí y sintiendo que es Jesús
quien le lleva cerca de tantos
hermanos alejados. Y nosotros,
me pregunto, ¿creemos en la
fuerza de la Eucaristía? Nuestro
ir hacia los otros, nuestro servi-
cio, ¿encuentra ahí, en la adora-
ción, su inicio y su cumplimien-
to?
Estoy convencido de que noso-
tros hemos perdido el sentido
de la adoración; debemos reto-
marlo, empezando por noso-

tros los consagrados, los obis-
pos, los sacerdotes, las monjas y
todos los consagrados. “Pe r -
der” tiempo delante del taber-
náculo, retomar el sentido de la
adoración.
Carlos de Foucauld escribe:
«Todo cristiano es apóstol»[4]; y
recuerda a un amigo que «cerca
de los sacerdotes hacen falta lai-
cos que vean lo que el sacerdote
no ve, que evangelizan con una
cercanía de caridad, con una
bondad para todos, con un
afecto siempre preparado para
donarse»[5]. Los laicos santos,
no los que trepan. Y esos laicos,
ese laico, esa laica que están
enamorados de Jesús hacen en-
tender al sacerdote que él no es
un funcionario, que él es un me-
diador, un sacerdote. Nosotros
sacerdotes necesitamos mucho
tener a nuestro lado a estos lai-
cos que creen de verdad y con
su testimonio nos enseñan el ca-
mino. Carlos de Foucauld con
esta experiencia anticipa los
tiempos del Concilio Vaticano
II, intuye la importancia de los
laicos y comprende que el
anuncio del Evangelio pertene-
ce a todo el pueblo de Dios. Pe-
ro ¿cómo podemos aumentar
esta participación? Como hizo
Carlos de Foucauld: poniéndo-
nos de rodillas y acogiendo la
acción del Espíritu, que siem-
pre suscita formas nuevas para
involucrar, encontrar, escuchar
y dialogar, siempre en la cola-
boración y en la confianza,
siempre en comunión con la
Iglesia y con los pastores.
San Carlos de Foucauld, figura
que es profecía para nuestro
tiempo, ha testimoniado la be-
lleza de comunicar el Evangelio
a través del apostolado de la

mansedumbre: él, que se sentía
“hermano universal” y acogía a
todos, nos muestra la fuerza
evangelizadora de la manse-
dumbre, de la ternura. No olvi-
demos que el estilo de Dios está
en tres palabras: cercanía, com-
pasión y ternura. Dios está
siempre cerca, siempre es com-
pasivo, siempre es tierno. Y el
testimonio cristiano debe ir por
este camino: de cercanía, de
compasión, de ternura. Y él era
así, manso y tierno. Deseaba
que quien lo encontrara viera, a
través de su bondad, la bondad
de Jesús. Decía que era, de he-
cho, «servidor de uno que es
mucho más bueno que yo»[6].
Vivir la bondad de Jesús lo lle-
vaba a estrechar vínculos frater-
nos y de amistad con los pobres,
con los Tuareg, con los más ale-
jados de su mentalidad. Poco a
poco estos vínculos generaban
fraternidad, inclusión, valoriza-
ción de la cultura del otro. La
bondad es sencilla y pide ser
personas sencillas, que no ten-
gan miedo de donar una sonri-
sa. Y con la sonrisa, con su sen-
cillez, hermano Carlos testimo-
niaba el Evangelio. Nunca pro-
selitismo, nunca: testimonio.
La evangelización no se hace
por proselitismo, sino por testi-
monio, por atracción.
Preguntémonos entonces final-
mente si llevamos en nosotros y
a los otros la alegría cristiana, la
mansedumbre cristiana, la ter-
nura cristiana, la compasión
cristiana, la cercanía cristiana.
Gracias.
[1] Lettres à un ami de lycée. Corres-
pondance avec Gabriel Tourdes
(1874-1915), Paris 2010, 161.
[2] Crier l’Evangile, Montrouge 2004,
49.

[3] M/314 in C. de Foucauld, La
bonté de Dieu. Méditations sur les
Saints Evangiles (1), Montrouge
2002, 285.
[4] Carta a Joseph Hours, in Corres-
pondances lyonnaises (1904-
1916), Paris 2005, 92.
[5] Ivi, 90.
[6] Carnets de Tamanrasset (1905-
1916), Paris 1986, 188.

Al finalizar la catequesis, saludando a
los fieles de varias nacionalidades pre-
sentes, el Papa volvió sobre el dramáti-
co conflicto entre Israel y Palestina,
anunciando para el viernes 27 de octu-
bre una Jornada de penitencia para la
paz en Tierra Santa, en Ucrania y en
los otros lugares del mundo en los que
«hay muchos frentes de guerra abier-
tos», que culminará con una vigilia de
oración en San Pedro al as 18.00. El
Pontífice también recordó la Jornada
misionera mundial que se celebra el
próximo domingo. La audiencia gene-
ral después concluyó con la bendición y
el canto del Pater Noster.

Saludo cordialmente a los pere-
grinos de lengua española. El
próximo domingo celebrare-
mos la Jornada Mundial de las
Misiones. Pidamos al Señor
que nos ayude a anunciar la
Buena Nueva con alegría, con
sencillez de corazón, al estilo de
san Carlos de Foucauld. Que
Jesús los bendiga y la Virgen
Santa, Reina de las misiones,
los cuide. Muchas gracias.
También hoy el pensamiento va
a Israel y Palestina. Las víctimas
aumentan y la situación en Ga-
za es desesperada. ¡Se haga, por
favor, todo lo posible para evi-
tar una catástrofe humanitaria!
Preocupa la posible prolonga-
ción del conflicto, mientras en
el mundo ya hay muchos fren-

tes de guerra abiertos. ¡Callen
las armas! ¡Se escuche el grito
de paz de los pueblos, de la gen-
te, de los niños! Hermanos y
hermanas, la guerra no resuelve
ningún problema, solo siembra
muerte y destrucción, aumenta
el odio y multiplica la vengan-
za. La guerra cancela el futuro.
Exhorto a los creyentes a tomar
en este conflicto una sola parte:
la de la paz; pero no de palabra,
con la oración, con la dedica-
ción total.
Pensando en esto, he decidido
convocar, el viernes 27 de octu-
bre, una jornada de ayuno y
oración, de penitencia, a la cual
invito a unirse, de la forma que
consideren oportuno, a las her-
manas y los hermanos de las va-
rias confesiones cristianas, los
pertenecientes a otras religio-
nes y a cuantos tienen en el co-
razón la causa de la paz en el
mundo. Esa tarde a las 18.00 en
San Pedro viviremos, en espíri-
tu de penitencia, una hora de
oración para implorar sobre
nuestros días la paz, la paz en
este mundo. Pido a todas las
Iglesias particulares que parti-
cipen, preparando iniciativas
similares que involucren al Pue-
blo de Dios.

“Renacer” en Brasil, una casa para mujeres embarazadas y víctimas de abusos
En el sur del país, las hermanas Carmelitas
Mensajeras del Espíritu Santo, acogen en una
casa familia a embarazadas en estado de ries-
go. “Esta Casa es algo más que una simple
institución, es el corazón de Dios que acoge a
los que la sociedad no desea”.

EMANUELA PRISCO

Joinville, Sur de Brasil. Una comuni-
dad de seis religiosas de la familia de
las Carmelitas Mensajeras del Espíritu
Santo (CMSS), desde 2012 administra
la Casa familia “Renascer”, que nace
como asociación sin ánimo de lucro.
Una estructura que existe desde hace
más de treinta años y que tiene como
misión la de acoger y ofrecer asisten-
cia, física, social, psicológica y espiri-
tual a gestantes en situación de vulne-
rabilidad social y también a sus hijos
durante todo el periodo del embara-
zado, hasta tres meses después del na-
cimiento del niño.

Una oportunidad para renacer
Las Carmelitas iniciaron en 2012 un
trabajo importante dentro de la casa,
que, como sugiere el nombre, se ha
convertido para las mujeres acogidas
en una auténtica oportunidad para re-
nacer. Llegan ahí no solo desde Brasil
sino también desde otros países de
América Latina: son jóvenes, algunas
incluso adolescentes, víctimas de vio-
lencia doméstica o de la prostitución,
que no tendrían perspectivas en la vi-
da u otra salida si no el aborto.
Además de recibir a las gestantes, las
religiosas dan apoyo y afecto también

a los otros hijos que tienen las muje-
res, dándoles la posibilidad de fre-
cuentar la escuela. Además, ayudan a
las chicas a rehacerse una vida tam-
bién una vez que salen del centro de
acogida, es decir a encontrar un traba-
jo digno y una casa donde vivir.
Sor Marli es una de las religiosas invo-
lucradas en este proyecto. A Vatican Ne-
ws cuenta que “se trata de una iniciati-
va que representa una verdadera mi-
sión en área social y en defensa de la
vida y es además un servicio de ‘P ro -
tección Social Especial’”. Por este mo-
tivo muchas de las mujeres acogidas
“deben permanecer en el anonimato
ya que en algunos casos escapan de si-
tuaciones de violencia y abuso. En
otros casos, sobre todo cuando se trata
de chicas menores, son los padres los
que deciden confiarlas al centro para
crear en ellas un cierto sentido de res-
p onsabilidad”.
El trabajo, o mejor, la misión de las
hermanas es en primer lugar la acogi-
da en un espíritu evangélico con amor,
alegría, esperanza. “Queremos ayu-
darles en el proceso de restructuración
psicológica, espiritual y social”, afirma

sor Marli.
Sor Ana Maria, asistente social que vi-
vió en la casa hasta el 2022, comparte
lo que para ella ha sido una “b onita
exp eriencia”: “En toda madre y niño
que acogemos podemos ver la miseri-
cordia y el amor de Dios hacia cada
una. Dios es maravilloso, quiere sal-
var, rescatar, cuidar de sus heridas y
guiarlas en un camino nuevo, digno
de un verdadero hijo de Dios. Esta
Casa es algo más que una simple ins-
titución, es el corazón de Dios que
acoge a lo que la sociedad no desea”.

Construir el futuro
Una de las características de esta casa
es la total confianza en la “P ro v i d e n -
cia”. La estructura no tiene ingresos
estatales o regionales, sino que vive de
las donaciones de hombres y mujeres
generosos que deciden dar una ayuda.
Gracias a los voluntarios – y siempre
incentivados por las hermanas – las
mujeres acogidas aprenden a desarro-
llar varios trabajos artesanales que
después son vendidos para recaudar
fondos. Sirven no solo para sostener la
estructura, sino también para tener
una caja para ella una vez salen de la
estructura. Son muchos los volunta-
rios que ayudan a la comunidad a
mantenerse (a veces también econó-
micamente) y promueven eventos de
beneficencia para el mantenimiento
del edificio y para el futuro de las jó-
venes.

Detrás de cada rostro hay una
historia

Una de ellas tiene 33 años. Es madre
de 5 hijas y tiene la custodia de sus tres
hermanos. “Estaba embarazada de mi
quinta hija, me había separado hacía
poco, no lograba mantener el embara-
zo, pagar el alquiler y tampoco mante-
ner mis hijas y mis hermanos”, escribe
en una carta. “Una amiga me habló de
la existencia de R e n a s c e r. Me llevó a ver
la Casa y hablar con las hermanas…
Fui acogida en la estructura donde mi
vida se ha transformado. Me han da-
do todo lo que mis hijas, mis herma-
nos y yo necesitábamos, además de to-
dos los artículos para el bebé, liberán-
dome de toda preocupación. Así he
tenido un embarazo más sereno, con
todas las medicinas necesarias que no
había recibido del servicio sanitario.
También tuve la posibilidad de hacer
las visitas médicas y tener la situación
bajo control, y también hacer cursos
para aprender un trabajo digno. Ade-
más, cuando dejé la casa recibí toda la
asistencia posible para empezar una
nueva vida. Las hermanas me han
ayudado a encontrar una casa para
mis hijos y mis tres hermanos, y tam-
bién una escuela. Me han ayudado
con los muebles que no tenía, con la
ropa, los alimentos, las verduras, el
pan, el material escolar… Cada Navi-
dad o cualquier otra ocasión para los
niños, las monjas siempre organiza-
ban una pequeña fiesta, preparando
algo especial. Para mí – dice la mujer –
que no podía hacer frente a todo esto,
¡era muy importante!”.

# S i s t e rs p ro j e c t
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